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Resumen 
 

Las funciones ejecutivas (FE) se localizan principalmente en la corteza 

prefrontal y son responsables de las conductas dirigidas hacia metas. La región 

dorsolateral (DLPFC) está asociada con procesos abstractos, mientras que la región 

orbitofrontal (OFC) está involucrada en procesos que incluyen las emociones. No 

obstante, aún no se han identificado las tareas que pueden utilizarse como 

indicadores precisos de regulación emocional (RE) para evaluar las FE de manera 

adecuada. 

 

El objetivo de esta investigación fue determinar la relación entre los predominios 

DLPFC y OFC en las funciones ejecutivas, las estrategias de regulación emocional y 

los procesos cognitivos en adultos sanos. Además, se buscó examinar si existían 

diferencias de género en la relación entre los predominios de las FE y la RE. 

 

En el estudio participaron 36 adultos voluntarios (14 hombres y 22 mujeres) sin 

antecedentes de farmacodependencia o daño cerebral, con una edad promedio de 

27.8 años. Se administraron pruebas de FE del BANFE-3 y escalas de RE, como el 

ERQ y el CERQ-V. Se utilizaron pruebas estadísticas como Spearman, previa 

verificación de la normalidad de los datos mediante las pruebas de Kolmogorov-

Smirnov y Shapiro-Wilk. 

 

Los resultados revelaron correlaciones significativas entre las estrategias y procesos 

de regulación emocional, y el funcionamiento ejecutivo con predominio en DLPFC y 

OFC en adultos sanos. Estos hallazgos resaltan la importancia de continuar 

investigando en poblaciones saludables para desarrollar estrategias de afrontamiento 

efectivas. Además, estos resultados son relevantes en el campo de la psicoterapia, 

ya que proporcionan una comprensión más profunda de cómo las personas orientan 

su comportamiento hacia metas y se adaptan emocionalmente. 
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1. Emoción 
 

Las emociones son manifestaciones psicológicas y fisiológicas que se 

presentan en un periodo breve de tiempo. Estas manifestaciones son respuestas 

subjetivas ante una situación relevante en el ambiente y están influenciadas en gran 

medida por memorias significativas en la vida de cada persona (Helion et al., 2019; 

Rigel, 2016; McRae & Gross, 2020; Eh et al., 2017). 

 

Las respuestas emocionales conducen a conductas adaptativas o desadaptativas. 

Estas conductas tendrán manifestaciones diferentes, variando de acuerdo al tipo de 

emoción que esté presente, ya sea positiva o negativa (Cole et al., 2019; Riegel et al., 

2016; Michaud Dumont. et al., 2019). 

 

Ekman propone la existencia de seis emociones básicas las cuales son: miedo, ira, 

disgusto y tristeza (Tcherkassof & Dupré,2021; Ekman,1993; Ekman, 2005). Las 

emociones básicas son estados internos que son provocados por factores básicos 

corporales que conducen a realizar acciones instintivas predeterminadas, estas 

poseen una base genética influenciada por la ontogenia y la filogenia de cada 

individuo (Gu et al., 2019; Sheppes et al., 2015; Lindquist et al. ,2019; Rodriguez 

Menchón et al, 2021). 

  

Las emociones secundarias son una clasificación adicional en la cual se consideran 

las emociones que emergen ante un contexto social e implican un reconocimiento 

cognitivo de acuerdo al contexto (Tabernero & Politis, 2016; Jack et al., 2014). Estas 

emociones son el resultado de la combinación y variaciones de las emociones 

básicas. Un ejemplo de este tipo de emoción puede ser el resentimiento, que es una 

combinación entre la ira y el disgusto (Tabernero & Politis, 2016; Jack et al., 2014). 

 

Por otro lado, algunos estudios de investigación sobre las emociones (Kuppens & 

Verduyn, 2017; Radek, 2011; Ekman & Izard, 1977; James, 1890) han identificado 

cinco componentes principales que integran las emociones: la expresión, la fisiología, 

la percepción, la subjetividad y la regulación emocional. A continuación, se describe 

cada uno de estos componentes emocionales. 
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1) Expresión de la emoción: se refiere a las reacciones motoras que generan una 

respuesta conductual, estas reacciones se pueden generar de manera 

automática o planeada. La expresión de las emociones guarda también una 

estrecha relación con los procesos instintivos de la especie (Grabowski et al., 

2019; Berry & Pennebaker, 1993; Kane et al., 2019) . 

 
2) Fisiología de la emoción: las emociones implican una variación en procesos 

fisiológicos como lo son la frecuencia cardiaca, sudoración, presión arterial, 

entre otras respuestas del organismo (Derouesné, 2011). Estas variaciones 

fisiológicas han sido captadas de acuerdo a cada emoción por medio de 

métodos electroencefalográficos, así como de imagen como la resonancia 

magnética funcional (Ramzan & Dawn, 2019; Lim et al., 2020; Wabnegger et 

al., 2015; Tan, 2020). 

 

3) Percepción de la emoción: hace referencia a la capacidad que tienen los 

individuos para identificar sus propias emociones y las de los demás. La 

percepción emocional guarda una estrecha relación con la influencia que 

puede causar el contexto donde se encuentre el individuo (Safran & Sanda, 

2015; Ong et al., 2019 ; Fortier et al.,2018; Rodriguez Menchón et al., 2021). 

 

4) Subjetividad o experiencia emocional: las emociones son percibidas de forma 

consciente, pero la experiencia individual de la emoción es distinta para cada 

persona (Söderkvist et al, 2018). Las reacciones subjetivas en la experiencia 

emocional van a estar predeterminadas por la percepción e interpretación de 

las reacciones físicas que son construidas a partir de experiencias de vida de 

cada persona, por ello es importante considerar la influencia del contexto, 

debido a que este puede tener un significado diferente en cada persona 

(Bookbinder & Brainerd, 2006; Silk, 2019).  

 

5) Regulación emocional: este componente se refiere a la capacidad que tenemos 

de poder modificar la forma de expresión de las emociones propias como en 

otras personas. Por lo tanto, es una herramienta que nos brinda la capacidad 
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de poder adaptar las respuestas conductuales de manera correcta de acuerdo 

a nuestros intereses y necesidades. La regulación se logra a través de 

diferentes estrategias que serán descritas en el capítulo siguiente (Gross & 

Thompson, 2007; McRaa & Gross, 2020; Cole et al., 2019 ). 

 
 

2. Regulación emocional 
 

La regulación emocional se puede definir como un proceso que tiene el objetivo 

de influir en la modificación de la expresión emocional ante la presencia de emociones 

positivas y negativas para lograr una correcta adaptación de cada persona de acuerdo 

al contexto donde se encuentre (Gross & Thompson, 2007; McRae & Gross, 2020; 

Gross,2007; Gross,2014; Rodriguez Menchón et al., 2021).  

 

Dentro del modelo modal de la emoción, se entiende que las emociones positivas son  

aquellas que son percibidas como agradables para el individuo, mientras que las 

emociones que son percibidas como desagradables son denominadas negativas. Un 

ejemplo de emoción positiva es la alegría, mientras que la tristeza ejemplifica a una 

emoción  considerada como negativa (Gross & Thompson, 2007; Gross & Levenson, 

1997). 

 

La habilidad de regular las emociones es esencial para el bienestar emocional y la 

adaptación conductual, como señalan Gross y Thompson (2007), Gross (2015) y 

Barhart et al. (2021). La regulación emocional nos permite modificar la intensidad, 

duración y tipo de emoción que experimentamos, lo que tiene implicaciones tanto para 

la salud mental como física. Por esta razón, es comprensible que se requiera seguir 

generando conocimiento sobre este aspecto específico de la emoción, como 

argumentan Gross y Jazaieri (2014). 

 

Gross y Jazaieri (2014), presentan una perspectiva desde las neurociencias acerca 

de la relación existente entre las emociones, la regulación emocional y la 

psicopatología. La hipótesis del estudio plantea que la regulación emocional 

adecuada es un factor protector contra el desarrollo de problemas emocionales y 
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psicopatológicos. Para evaluar esta hipótesis, los autores llevaron a cabo una revisión 

sistemática de la literatura científica disponible sobre el tema (Gross & Jazaieri, 2014). 

 

A través de la revisión, los autores encontraron evidencia que sugiere que la 

regulación emocional es una habilidad fundamental para la adaptación y el bienestar 

emocional y que su alteración puede estar relacionada con diversos trastornos 

psicológicos. Asimismo, los autores destacan la necesidad de seguir profundizando 

en la investigación de la regulación emocional para su aplicación clínica (Gross & 

Jazaieri, 2014).  

 

En conclusión, Gross y Jazaieri (2014) sugieren que el enfoque científico en el estudio 

de la regulación emocional puede ser beneficioso para desarrollar intervenciones 

psicológicas efectivas en el tratamiento de distintos trastornos emocionales y 

psicopatologías. Adicionalmente a lo anterior, investigaciones recientes han 

demostrado que la regulación emocional puede mejorar la capacidad para resolver 

problemas, la toma de decisiones, el rendimiento laboral y la satisfacción con la vida 

(Grisham et al., 2020; Webb et al., 2012).  

 

Otra de las investigaciones recientes que apoyan la idea anterior es  el trabajo 

realizado por Grisham et al. (2020), los investigadores tenían el objetivo de  relacionar 

la regulación emocional y los síntomas de trastornos alimentarios en adultos que 

buscan tratamiento y en individuos sin trastornos clínicos. El método de investigación 

fue un diseño de estudio transversal y se midió la regulación emocional y los síntomas 

de trastornos alimentarios mediante cuestionarios especializados.  

 

Los resultados indicaron que los participantes que buscaban tratamiento tenían 

niveles más bajos de regulación emocional y mayores síntomas de trastornos 

alimentarios en comparación con los individuos sin trastornos clínicos. En la discusión 

los autores sugieren que la regulación emocional puede ser un importante factor 

protector para evitar el desarrollo de  trastornos alimentarios y que el enfoque en la 

regulación emocional podría ser útil para mejorar los resultados del tratamiento. 
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En otro estudio se indica que las estrategias de regulación emocional pueden ser 

efectivas en la modificación de las respuestas emocionales y proporciona información 

relevante para el diseño de intervenciones psicológicas es el artículo de Webb et al. 

(2012). Los autores realizaron un metaanálisis para evaluar la efectividad de las 

estrategias derivadas del modelo de proceso de regulación emocional en la 

modificación de las respuestas emocionales. El método utilizado consistió en la 

revisión sistemática de 329 estudios empíricos.  

 

Los resultados sugieren que las estrategias centradas en la modificación cognitiva y 

comportamental son las más efectivas para regular las emociones. Además, se 

encontró que el éxito en la regulación emocional se relaciona con la selección de 

estrategias que se ajustan a la intensidad emocional experimentada. La discusión 

resalta la importancia de seleccionar las estrategias de regulación emocional 

adecuadas para cada situación. 

 

En los trabajos anteriores se resalta la importancia de la regulación de emociones y 

su impacto en la salud y la vida de los seres humanos, es por ello que resulta 

fundamental el comprender cómo se genera el  proceso de este componente de la 

emoción, a continuación se describen las dos principales formas de este tipo de 

regulación:   

 

1) De forma automática: Debido a que la respuesta conductual está predispuesta 

a reacciones biológicas ante la presencia de las emociones consideradas como 

básicas, esta clasificación de  emociones pueden desencadenar una reacción 

instintiva para regular nuestro comportamiento con el objetivo de garantizar 

nuestra supervivencia (Gross & Thompson, 2007). 

 

2) De manera voluntaria: esta regulación aparece cuando las personas realizan 

cualquier actividad que tenga un objetivo en concreto, en ocasiones durante el 

transcurso de las actividades ocurren situaciones en el ambiente que hace 

emerger una emoción primaria o secundaria. Estas emociones pueden 

intervenir en el proceso de lograr el objetivo planteado por cada individuo. Por 

lo anterior, el individuo tiene la necesidad como capacidad de regular sus 
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emociones a un nivel cognitivo (Gross & Thompson, 2007). La regulación 

emocional que se trabaja en esta tesis se refiere a este tipo de regulación.  

 

No obstante, en ambos casos implica la presencia de un proceso cognitivo que se 

apoya de las experiencias previas para así poder emitir una respuesta conductual 

(Zelazo,2020). Estos procesos cognitivos ayudan a modular la respuesta emocional 

y la forma en que son percibidos e interpretados los estímulos emocionales (Collura 

et al., 2014; Perach et al., 2021).  La regulación emocional no es un proceso que solo 

se puede llevar a cabo de manera individual por lo que también puede ser clasificada 

de manera intrínseca y extrínseca (Tan et al., 2020; Gross,2002).  

 

La regulación extrínseca hace referencia a  las personas que son capaces de asistir 

a otros individuos a lograr una correcta regulación de sus emociones y 

consecuentemente lograr una adecuada adaptación al medio (Tan et al, 2020; 

Gross,2002). 

  

Por ejemplo, un adulto que se encuentra jugando con un niño pequeño, y durante la 

actividad lúdica el niño se percata de un peluche con forma de serpiente e 

inmediatamente comienza a llorar. El adulto puede regular la emoción del niño  por 

medio de un abrazo para generar contención y seguridad mostrando que el peluche 

no representa una amenaza real.  

 

Por su parte, la regulación intrínseca se refiere a capacidad de autorregulación 

emocional de cada persona, es decir que el individuo despliega un proceso interno 

donde es capaz de modificar la duración e intensidad de emoción para poder cumplir  

una meta (Tan et al., 2020; Gross,2002). 

. 

Un ejemplo de lo anterior puede ser el imaginar que una persona se encuentra en una 

junta importante con varios socios. Durante el transcurso de la reunión, la persona 

recuerda un chiste que le causa gracia. Debido a que la situación no es adecuada 

para expresar la risa como respuesta emocional ante este recuerdo, de manera 

intrínseca se inhibe esta respuesta haciendo que el individuo no interrumpa la reunión, 
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logrando regular la expresión emocional y adaptando su conducta a sus propias 

necesidades.  

 

Para comprender de mejor manera la regulación emocional es necesario conocer 

cómo se da el procesamiento emocional. Uno de los modelos que lo explican y que 

cuenta con buena aceptación científica es el modelo modal (Herd et al.,2020; Silk et 

al., 2019; McRae & Gross, 2020).    

 

Según este modelo, el procesamiento emocional implica distintas etapas en las que 

puede ejercer su influencia la regulación emocional. En primer lugar, se requiere de 

una situación, la cual puede provocar una emoción. Luego se requiere la participación 

de la atención y la apreciación del individuo dirigida a dicha situación. Lo anterior 

puede generar una interpretación de la que emergerá una respuesta emocional 

(Gross & Thompson, 2007;McRae & Gross, 2020;Herd et al.,2020). 

 

La regulación emocional  incluye la modificación de la respuesta emocional debido a 

la constante verificación de las diferentes etapas del proceso emocional en el que el 

individuo realiza un objetivo en concreto (Gross & Thompson, 2007). Las respuestas 

pueden cambiar y son reguladas de acuerdo a las necesidades, como la meta 

específica del individuo en un entorno determinado (McRae & Gross, 2020; Poyato & 

Vazquez, 2021). Como resultado, se puede generar una respuesta que sea adaptativa 

y esta respuesta es capaz de modificar la experiencia de la situación que estemos 

viviendo (Gross & Thompson, 2007; McRae & Gross, 2020). 
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Figura 1. Modelo modal de la regulación emocional (Gross & Thompson, 2007). 

 

2.1 Estrategias de regulación emocional  y procesos subyacentes. 
 

Como se ha descrito, el proceso de la regulación emocional comienza cuando 

los individuos se encuentran ante situaciones que se consideren significativas y de 

interés para la esfera psicológica, además se considera que las personas mantienen 

un monitoreo constante  de las emociones (Gross,1999). 

 

El proceso de regulación emocional implica mantener un control sobre las distintas 

respuestas al nivel de la experiencia, procesos neurobiológicos y expresión 

conductual (Rodriguez Menchón et al., 2021). Es por esta razón que los individuos 

que cuenten con  una correcta regulación emocional son capaces de lograr una 

correcta adaptación al medio de acuerdo a sus intereses (Thompson et al., 2019). 

 

La regulación emocional se apoya en el uso de diferentes estrategias que son de 

utilidad para poder conseguir una meta (Mcrae & Gross, 2020). Se ha propuesto la 

existencia de cinco tipos de estrategias de regulación emocional que intervienen en 

las distintas etapas del modelo modal. Las estrategias de regulación emocional son 

la selección de la situación, la modificación de la situación, el despliegue atencional, 
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la revaloración cognitiva y la modulación de la respuesta (Mcrae & Gross, 2020; 

Thompson et al., 2019; Reyes Ortega & Tena Suck, 2016; Barhart et al., 2021). 

 

Descripción de las estrategias de regulación emocional: 

 

1) Selección de la situación: es la capacidad de seleccionar la intensidad de la 

emoción, es decir que se puede disminuir la expresión de una emoción 

seleccionando una respuesta de acuerdo a nuestros intereses, esta selección 

se realiza apoyándose de experiencias previas de cada persona (Mcrae & 

Gross, 2020; Reyes Ortega & Tena Suck, 2016). 

 

2) Modificación de la situación: esta estrategia de regulación se refiere a la 

capacidad de inhibir o reinterpretar ciertas situaciones que pueden entorpecer 

la realización del objetivo de la actividad, logrando de esta forma  modificar los 

elementos necesarios para poder regular la emoción (Mcrae & Gross, 2020; 

Reyes Ortega & Tena Suck, 2016; Barhart et al., 2021). 

 

3) Despliegue atencional: es la capacidad de redirigir y conducir el foco 

atencional. Esta estrategia enfatiza o descuida  momentos puntuales de cada 

situación en particular , como resultado de lo anterior se tiene la capacidad de 

modificar la percepción de la emoción en escenarios que puedan ser adversos 

(Feldman & Freitas,2021; Reyes Ortega & Tena Suck, 2016). 

 

4) Revaloración cognitiva: esta estrategia está orientada a la capacidad 

consciente  de dotar de un significado diferente a la experiencia que se esté 

viviendo. Esta estrategia da como resultado la capacidad de modificar la 

intensidad de la emoción provocando una mejor adaptación al contexto 

(Feldman & Freitas, 2021; Reyes Ortega & Tena Suck, 2016; Mcrae & Gross, 

2020). 

 

5) Modulación de la respuesta: se refiere a la capacidad de regular la expresión 

emocional desde un nivel conductual como fisiológico. Esta estrategia da la 

capacidad a las personas de expresar una respuesta de acuerdo a las 
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necesidades de cada persona, estas necesidades y objetivos hacen que la 

emoción se mantengan en una constante modulación (Feldman & Freitas, 

2021; Reyes Ortega & Tena Suck, 2016; Mcrae & Gross, 2020). 

 
Figura 2. Modelo de los cinco tipos de estrategias de regulación emocional y su 
nivel de aparición dentro del modelo modal (Mcrae & Gross, 2020). 
  

Bajo la perspectiva anterior, se establece que la emoción es un detonador 

principal para entender cómo se da un comportamiento dirigido a un objetivo, el cual 

tiene la característica de buscar siempre el bienestar personal y alejar a las personas 

de situaciones que consideren como negativas, es decir que de forma constante se 

valora las situaciones internas y externas  para buscar en base a los conocimientos y 

experiencias una mejor adaptación en el entorno y de esta forma buscar una 

constante valoración positiva, por lo tanto existe un sistema dinámico y jerárquico que 

valora y revalora en todo momento el entorno y las motivaciones de la conducta 

dirigida (Gross & Thompson, 2007). 

 

Un ejemplo de lo anterior podría ser imaginar la situación donde un maestro de 

matemáticas que enseña a adolescentes se siente enojado por que ninguno de sus 

alumnos le está poniendo atención mientras él imparte su clase, la actitud del grupo 

estudiantil puede ser valorada de manera negativa como un acto de descortesía hacia 

el profesor el cual le genera enojo. Sin embargo, el profesor decide  regular la 

expresión emocional debido a que sabe que la actitud de desinterés en sus alumnos 
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es característico de la etapa de vida en que se encuentran, entonces decide redirigir 

su conducta a  iniciar un diálogo pacífico con ellos para poder llegar a un acuerdo y 

que la clase pueda más atractiva y así ser ser aprovechada por sus alumnos (Gross 

& Thompson, 2007). 

 

En el ejemplo anterior se describe una correcta adecuación del maestro de 

matemáticas sobre su propia conducta, debido a que aún la valoración que el hizo de 

la situación es considerada como negativa, tuvo que hacer uso del proceso de la 

regulación emocional para poder redirigir su conducta a la forma más cordial de 

resolver el conflicto. Es decir, que las emociones emergen por medio de la valoración 

de estímulos internos o externos que evocan la regulación emocional para lograr una 

correcta adaptación conductual de acuerdo a los intereses y motivaciones 

individuales. Bajo esta lógica el modelo modal considera que la expresión y regulación 

emocional depende de las constantes valoraciones positivas y negativas de cada 

persona (Gross & Thompson, 2007). 

 

La valoración como se ha descrito hasta el momento es un proceso cíclico y dinámico 

que en el modelo modal es llamado  la secuencia de valoración- acción (PVA), que 

integra primordialmente tres componentes que son: la percepción, la valoración y la 

acción. En el componente de la percepción se toma en cuenta la percepción de las 

principales entradas nerviosas de los estímulos del ambiente, al evaluar los estímulos 

nerviosos y categorizarlos de acuerdo a las experiencias previas se da paso al 

componente de valoración y finalmente la etapa de la acción se encarga de generar 

ajustes conductuales y fisiológicos básicos como por ejemplo, influir en el 

procesamiento cognitivo al realizar un cambio atencional o influir en el ritmo cardiaco 

(Gross & Thompson, 2007). 

 

2.2 Bases neuronales de las emociones y  la regulación emocional 
 

Las emociones mantienen una estrecha relación con la actividad del sistema 

nervioso autónomo ya que son capaces de generar diferentes respuestas fisiológicas 

de acuerdo a cada emoción en particular. Además, los circuitos fisiológicos son 

acompañados con la activación de estructuras que involucran la participación de 
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zonas responsables de la actividad de la esfera cognitiva (Helion et al., 2019; 

Nummenmaa et al., 2014). 

 

Es decir, que la presencia de una emoción genera un impacto en la cognición  

específicamente cuando se realiza una actividad dirigida a un objetivo, ante la 

actividad se presentan una serie de procesos como lo son la generación de la 

emoción, regulación emocional, toma de decisiones e inhibición en la respuesta 

(Dixon et al., 2017).  

 

En la actualidad existe un creciente interés en investigar la localización y función de 

las diferentes zonas corticales y subcorticales que intervienen en estos procesos. Es 

por ello que en este capítulo se describe la relación funcional de las estructuras 

cerebrales con los procesos emocionales (Dixon et al, 2017; Helion et al., 2019; Tan 

et al.; 2020). 

 

Tradicionalmente se ha señalado a la amígdala como una estructura cerebral 

asociada con  el procesamiento emocional, pero existe evidencia que sostiene que 

no realiza esta función de forma aislada, sino que, existe una interacción constante 

con la zona del cuerpo estriado que tiene la tarea de mantener el estado de alerta 

ante ante señales de amenaza y recompensas básicas. Es por ello, que es de suma 

importancia conocer el impacto funcional de algunas estructuras que tienen 

participación en el proceso emocional (Nicola et al., 2000; Castro & Bruchas, 2019). 

 

Se ha relacionado al control cognitivo con  la corteza cingulada anterior la cual tiene 

la función mantener un adecuado control atencional. Por otra parte, la corteza 

prefrontal dorsolateral desempeña un papel importante ante la presencia de 

emociones, su función es la actualización constante de la percepción de los diferentes 

estímulos del ambiente. En el caso de la corteza prefrontal ventrolateral la evidencia 

apunta que es responsable del control de  las respuestas inhibitorias (Tan et al., 2020).  

 

La ínsula anterior y la corteza orbitofrontal son otras estructuras que cobran principal 

relevancia al ser zonas de control de la generación de la respuesta emocional. Es 
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decir, que forma parte del proceso de la integración de las diferentes señales afectivas 

que involucran aspectos motivacionales (Tan et al., 2020; Poyato & Vazquez, 2021).  

 

El locus cerúleos es una zona del tallo cerebral que funge como una zona 

neuromoduladora la cual interviene en las proyecciones de la Norepinefrina en la 

corteza prefrontal, específicamente entre la corteza prefrontal dorsolateral y la corteza 

prefrontal ventromedial (Johnson et al., 2019; Gupta,2019; Reznik, & Allen, 2018). 

 

De acuerdo con un artículo de Brain Structure and Function (Cauda et al., 2014), el 

procesamiento emocional es una función compleja que requiere la participación de 

diversas estructuras cerebrales, tales como la amígdala, el hipocampo, la corteza 

prefrontal y el giro cingulado.  

La amígdala es esencial en la identificación y evaluación de las emociones faciales, 

mientras que el hipocampo está relacionado con la memoria emocional (Rabinak et 

al., 2014; Fitzgerald et al., 2016). La corteza prefrontal es relevante para la regulación 

y toma de decisiones emocionales, mientras que el giro cingulado juega un papel 

importante en la monitorización y regulación de la respuesta emocional (Shackman et 

al., 2011; Etkin et al., 2015).  

Según un estudio publicado en Neuroscience and Biobehavioral Reviews (Kohn et al., 

2014), estas estructuras están conectadas y trabajan en conjunto en el procesamiento 

emocional. Además, se ha evidenciado que están implicadas en una amplia gama de 

trastornos emocionales, como la ansiedad, la depresión y el trastorno de estrés 

postraumático (Etkin et al., 2015). 

Dentro del marco de la investigación científica actual se considera que la regulación 

emocional comparte similitudes funcionales con otros procesos cognitivos como lo 

son el aprendizaje, la empatía cognitiva y la toma de decisiones. Además, el 

conocimiento  actual en neurociencias revela sistemas neurales similares entre los 

procesos mencionados (D'Mello & Graesser, 2011, Immordino-Yang  & Damasio, 

2007;  Opitz et al., 2019) 
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Por ejemplo, se ha observado que la corteza prefrontal ventromedial y la ínsula 

anterior están implicadas en la regulación emocional y en la toma de decisiones 

racionales (Wager et al., 2008; Levens et al., 2014). Además, la amígdala, que es una 

región involucrada en el procesamiento emocional, también parece estar implicada 

en el aprendizaje y la toma de decisiones (LeDoux, 2000; Phelps, 2004). Otros 

estudios han encontrado que la corteza cingulada anterior y el estriado ventral 

también están implicados en la regulación emocional, el aprendizaje y la toma de 

decisiones (Etkin et al., 2011; Seymour et al., 2012). 

Se cree que estas regiones cerebrales trabajan en conjunto para regular nuestras 

emociones, aprender de nuestras experiencias y tomar decisiones racionales en 

situaciones emocionales complejas. Sin embargo, la comprensión exacta de cómo 

estas regiones interactúan entre sí sigue siendo objeto de investigación en el campo 

de la neurociencia.  

La corteza cingulada anterior y el estriado ventral también se han relacionado con la 

regulación emocional, el aprendizaje y la toma de decisiones. Estas regiones 

cerebrales trabajan juntas para regular nuestras emociones, aprender de nuestras 

experiencias y tomar decisiones racionales en situaciones emocionales complejas. A 

pesar de ello, la interacción exacta entre estas regiones sigue siendo objeto de 

investigación en el campo de la neurociencia (Wager et al., 2008; Levens et al., 2014; 

LeDoux, 2000; Phelps, 2004; Etkin et al., 2011; Seymour et al., 2012). 

Por la innegable interconexión de los procesos metacognitivos mencionados , el 

modelo modal de la emoción propone integrar en una sola red funcional cerebral estos 

procesos para tener un mejor entendimiento de la conducta (Gross & Thompson, 

2007). Con lo anterior queda claro que la regulación emocional implica la participación 

funcional de diferentes estructuras cerebrales. Sin embargo, en la  creciente 

investigación referente a las diferentes estrategias de regulación emocional, se ha 

descrito la participación de las diferentes estructuras en el despliegue de las 

estrategias emocionales (Gross,2014;Gross & Thompson, 2007; Mcrae & Gross, 

2020). 
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2.3 Desregulación emocional. 

El concepto de desregulación emocional se refiere a una serie de situaciones 

que obstaculizan la capacidad de regular las emociones y aplicar estrategias de 

regulación. Las causas de estas interrupciones pueden ser fluctuaciones frecuentes 

en la percepción emocional, lo que dificulta volver al estado inicial previo a la emoción 

que desencadenó el proceso de regulación (Yalvaç & Gaynor, 2021; Gross,1999; 

Berke et al., 2016).  

 

La desregulación emocional puede tener consecuencias conductuales significativas, 

como impulsos que pueden interferir con la adaptación adecuada al entorno 

psicosocial y un descontrol en la consecución de objetivos individuales (Yalvaç & 

Gaynor, 2021; Koenigsberg, 2010; Poyato & Vazquez, 2021). 

  

Además, la regulación de emociones negativas en este estado puede provocar 

alteraciones psicológicas que afectan el procesamiento cognitivo necesario para 

emitir una respuesta adecuada y racional (Gross, 1999; Gross & John, 2003; 

Hoemann & Barrett, 2019). 

 

En un estudio realizado por Silvers et al. (2017), se investigó la asociación entre la 

desregulación emocional y la regulación emocional en pacientes con trastornos de 

ansiedad. Los hallazgos del estudio sugirieron que la desregulación emocional se 

vinculó con una disminución en la capacidad para regular las emociones negativas.  

 

Por otro lado, un estudio adicional llevado a cabo por Denny et al. (2014) evaluó la 

conexión entre la desregulación emocional y la actividad cerebral durante la 

regulación emocional en individuos saludables. Los resultados demostraron que la 

desregulación emocional estuvo asociada con una menor activación en la corteza 

prefrontal dorsolateral, la cual es una zona cerebral importante para la regulación 

emocional, durante la tarea de regulación emocional. Este descubrimiento sugiere 

que la desregulación emocional podría estar relacionada con una disminución en la 

capacidad de activar las áreas cerebrales implicadas en la regulación emocional. 
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Estos dos estudios proporcionan evidencia de que la desregulación emocional podría 

afectar negativamente la capacidad de las personas para regular sus emociones, lo 

que podría tener implicaciones negativas para su salud mental y física. En 

consecuencia, es fundamental examinar y entender la desregulación emocional y su 

asociación con la regulación emocional para desarrollar estrategias efectivas de 

intervención y tratamiento (Silvers et al., 2017; Denny et al., 2014). 

 

2.4 Medición de la regulación emocional 
 

La medición de la regulación emocional ha evolucionado con el tiempo, 

pasando de métodos como la autoevaluación, a técnicas más objetivas y precisas, 

como la medición fisiológica y la neuroimagen (Kring y Sloan, 2009). Sin embargo 

existen instrumentos ampliamente utilizados que destacan por su uso clínico y de 

investigación debido a su buen constructo psicométrico se describen a continuación. 

El Cuestionario de Regulación Emocional Cognitiva (CERQ), es un instrumento 

diseñado para medir las estrategias cognitivas utilizadas por los individuos para 

regular sus emociones en respuesta a eventos estresantes. El CERQ está compuesto 

por 36 ítems divididos en nueve subescalas, que evalúan diferentes estrategias de 

regulación emocional, incluyendo la aceptación, la negación, la reevaluación positiva 

y negativa, la rumiación y la focalización en la planificación, entre otras (Garnefski & 

Kraaij, 2006; García et al., 2014). 

El uso frecuente del CERQ en investigaciones ha demostrado su utilidad en la 

identificación de patrones de regulación emocional y su relación con la salud mental 

y el bienestar psicológico. Por ejemplo, estudios han utilizado el CERQ para examinar 

la relación entre las estrategias de regulación emocional y la sintomatología 

depresiva, la ansiedad, el estrés postraumático y la calidad de vida. El CERQ ha sido 

validado en varios idiomas y su uso es ampliamente reconocido en la literatura 

científica (Garnefski et al., 2001; Garnefski & Kraaij, 2006; García et al., 2014; Parra, 

2017) 
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El Emotion Regulation Questionnaire (ERQ) es un cuestionario ampliamente utilizado 

para evaluar las estrategias cognitivas utilizadas por individuos para regular sus 

emociones (Gross & John, 2003). El ERQ mide dos estrategias principales de 

regulación emocional: la supresión, que se refiere a la inhibición de la expresión 

emocional, y la revaloración, que implica la reinterpretación cognitiva de la situación 

para alterar la experiencia emocional (Gross & John, 2003; Gómez Pérez & Calleja, 

2017; Hallion, 2018; Castillo Huerta et al., 2019; Alanis Salazar, 2018).  

Se ha demostrado que el uso del ERQ es útil en la investigación sobre la regulación 

emocional en diferentes contextos, como el bienestar psicológico, la psicopatología y 

las relaciones interpersonales (Gross & John, 2003; Webb, Miles, & Sheeran, 2012).  

El cuestionario Difficulties in Emotion Regulation Scale (DERS), el cual está diseñado 

para medir la habilidad de una persona para regular sus emociones en diferentes 

situaciones de la vida diaria. El DERS es un instrumento muy utilizado en la 

investigación clínica y ha sido validado en varias poblaciones, incluyendo 

adolescentes y adultos de diferentes culturas y países (Gratz & Roemer, 2004). 

El DERS consta de 36 ítems que miden seis subescalas relacionadas con distintos 

aspectos de la regulación emocional: conciencia emocional, claridad emocional, 

aceptación emocional, estrategias de modulación emocional, impulsividad emocional 

y acceso a la regulación emocional (Gratz & Roemer, 2004).  

La validez del DERS ha sido sobresaliente en la investigación. Por ejemplo, varios 

estudios han demostrado que las puntuaciones más altas en el DERS se relacionan 

con una mayor frecuencia y gravedad de problemas de salud mental, como la 

depresión, la ansiedad y el trastorno de estrés postraumático (Gratz & Roemer, 2008; 

Neumann et al., 2011).  

Los instrumentos previamente mencionados se han desarrollado a partir de 

investigaciones y enfoques metodológicos cognitivos sobre las emociones, y poseen 

la fiabilidad y la validez estadística necesarias para evaluar las estrategias de 

regulación emocional (Gómez Pérez & Calleja, 2017; Hallion, 2018; Castillo Huerta et 

al., 2019; Alanis Salazar, 2018). 
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A pesar de que hay numerosos estudios internacionales que respaldan estas pruebas, 

la situación en México es diferente ya que hay pocas herramientas confiables y válidas 

para medir la regulación emocional (García-Alandete et al., 2019; Molina & Rivera, 

2015).  

En el caso de las herramientas para medir la regulación emocional en población 

mexicana, existen algunas pruebas adaptadas y validadas. En primer lugar, se 

encuentra la Escala de Regulación Emocional (EREM), la cual mide la capacidad de 

los individuos para regular sus emociones mediante distintas estrategias cognitivas y 

conductuales (García-Alandete et al., 2019). 

Otra prueba adaptada y validada para su uso en la población adolescente mexicana 

es la Escala de Regulación Emocional en Adolescentes (EREA), la cual evalúa la 

capacidad de los jóvenes para regular sus emociones en diferentes situaciones 

(Molina & Rivera, 2015).  

3. Procesos cognitivos relacionados con la regulación emocional. 
 

Baddeley (1996) y Baddeley y Hitch (1974) definieron los procesos cognitivos 

como funciones mentales que permiten procesar, almacenar y recuperar información. 

Estos procesos incluyen la atención, la percepción, la memoria, el razonamiento y la 

resolución de problemas. A su vez, Garnefski y Kraaij (2007) destacaron la relación 

entre las emociones y la cognición, y cómo estas influyen en cómo las personas 

procesan y responden a los estímulos del entorno. 

 

En cuanto a la regulación emocional, Garnefski y Kraaij (2006) investigaron los 

procesos cognitivos y su relación con la salud mental, demostrando la importancia de 

la regulación emocional efectiva en la prevención y el tratamiento de los trastornos 

del estado de ánimo. Los autores dividieron las categorías de procesos cognitivos que 

impactan a la regulación emocional en dos: aquellos procesos que guardan relación 

con altos índices de afecto negativo y aquellos que generan un impacto positivo.  
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En relación a los procesos de afecto negativo, la rumiación se define como la 

tendencia a centrarse de manera repetitiva en pensamientos negativos acerca de uno 

mismo y sus experiencias pasadas, y se ha asociado con una mayor prevalencia de 

trastornos del estado de ánimo, como la depresión y la ansiedad (Nolen-Hoeksema, 

2000). Asimismo, la catastrofización se define como la tendencia a imaginar las 

peores consecuencias posibles de una situación, y se ha relacionado con mayores 

niveles de estrés y una mayor sensación de amenaza percibida (Scherer et al., 2001). 

 

El concepto de autoculpa se refiere a la tendencia a culparse a uno mismo por eventos 

negativos en la vida (Garnefski y Kraaij, 2007), y se ha relacionado con niveles más 

altos de estrés y una menor autoestima (Tangney et al., 1996). Por otro lado, la culpa 

hacia otros es cuando se tiende a culpar a los demás por eventos negativos, y se ha 

relacionado con mayores niveles de hostilidad y menos apoyo social (Snyder, 1991). 

La segunda categoría de procesos cognitivos que tienen un impacto positivo incluye 

la aceptación, el reenfoque en lo positivo, el reenfoque en los planes, la reevaluación 

positiva y poner en perspectiva (Garnefski y Kraaij, 2007). La aceptación implica 

reconocer y aceptar las emociones negativas sin juzgarlas, suprimirlas o controlarlas, 

y dejar que las emociones fluyan y desaparezcan con el tiempo (Garnefski, Kraaij, y 

Spinhoven, 2001). 

El reenfoque en lo positivo implica centrarse en los aspectos positivos de una 

situación en lugar de los negativos, lo que puede reducir la intensidad y duración de 

las emociones negativas (Bryant y Veroff, 2007). El reenfoque en los planes se refiere 

a identificar y desarrollar un plan de acción para enfrentar la situación, lo que puede 

ayudar a las personas a sentirse más capacitadas y en control de la situación, 

reduciendo la sensación de incertidumbre y estrés (Garnefski, Kraaij, y Spinhoven, 

2001). 

La reevaluación positiva implica reinterpretar la situación para encontrar un significado 

positivo en ella (Tugade y Fredrickson, 2007), lo que puede ayudar a las personas a 

ver la situación desde una perspectiva diferente y reducir la intensidad y duración de 

las emociones negativas (Garnefski, Kraaij, y Spinhoven, 2001). 
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 Por último, el poner en perspectiva implica considerar la situación en un contexto más 
amplio y reconocer que, en comparación con otras situaciones, podría no ser tan 

grave, lo que puede ayudar a reducir la intensidad de las emociones negativas y a 

sentirse más positivo (Garnefski, Kraaij, &  Spinhoven, 2001). 

 

Los procesos cognitivos descritos anteriormente han sido estudiados por 

investigadores como Gross, quien considera que estos procesos también pueden 

funcionar como estrategias de regulación emocional, aunque su efectividad puede 

variar en función de su aplicación (Gross, 2002; Garnefski & Kraaij, 2007; 

Frederickson, 2001; Gross y John, 2003). 

Por ejemplo, la rumiación puede ser una estrategia de regulación emocional ineficaz, 

ya que las personas que tienden a rumiar sus problemas pueden sentirse atrapadas 

en un ciclo de pensamiento negativo que dificulta el procesamiento emocional y la 

toma de decisiones (Gross, 2002). Por otro lado, la aceptación se ha relacionado con 

una mayor flexibilidad cognitiva y una menor intensidad en la respuesta emocional 

(Kashdan y Rottenberg, 2010; Garnefski y Kraaij, 2007). 

En resumen, estos procesos cognitivos pueden ser una parte fundamental de las 

estrategias de regulación emocional, pero su aplicación debe ser cuidadosa y 

considerada para asegurar su efectividad en la gestión emocional en adultos sanos. 

(Gross, 2015; Aldao et al., 2010). 

3.1 Funciones Ejecutivas 

Según diversos estudios, el funcionamiento ejecutivo es un conjunto de 

habilidades neurocognitivas que permite el control consciente de la cognición en los 

pensamientos, emociones y comportamiento (Zelazo, 2020; Diamond, 2013; 

Echavarria, 2017). Esta capacidad de autorregulación del comportamiento impacta en 

la adaptación a situaciones cambiantes y depende de procesos como la flexibilidad 

de pensamiento, la acción intencional, la regulación emocional y el funcionamiento 

complejo (Zelazo, 2020; Diamond, 2013; Echavarria, 2017). 
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Algunos investigadores, como Ardila y Ostrosky (2008), han propuesto que las 

funciones ejecutivas se dividen en dos grupos según su función: las metacognitivas y 

las emocionales. Las primeras se asocian con las funciones de solución de 

problemas, planeación, formación de conceptos, implementación de estrategias y 

memoria de trabajo y se han vinculado con el área prefrontal dorsolateral (Ardila & 

Ostrosky Solís, 2008; Salehinejad et al., 2021). Las segundas están orientadas a 

lograr una satisfacción de acuerdo a las necesidades biológicas existentes en cada 

contexto y se han asociado con la activación de las áreas orbitofrontal y frontal medial 

(Ardila & Ostrosky Solís, 2008; Salehinejad et al., 2021). 

Se considera que el funcionamiento ejecutivo metacognitivo se desarrolló como una 

consecuencia evolutiva por el uso de herramientas y la culturización por parte de los 

humanos, siendo el lenguaje oral y escrito un ejemplo de herramientas de tipo 

conceptual que potencian su desarrollo (Ardila & Ostrosky Solís, 2008). 

 

Según Ardila y Ostrosky Solís (2008), el desarrollo de las habilidades ejecutivas 

emocionales se origina a través de la evolución filogenética y, por tanto, es crucial en 

la resolución de necesidades basadas en la emoción de acuerdo con el contexto en 

el que se encuentre el individuo. El funcionamiento ejecutivo implica una serie de 

procesos complejos, como la memoria operativa, la planificación, el control de 

interferencias, la inhibición de impulsos y la regulación emocional (Gómez Beldarrain, 

2002; Jones et al., 2018). 

 Actualmente, se considera que las funciones ejecutivas son responsables de 

habilidades como la organización, la planificación, el razonamiento abstracto, la 

solución de problemas, la anticipación al futuro, el distinguir entre el riesgo y el 

beneficio a corto y largo plazo, la flexibilidad mental y la solución de problemas 

(Blanco, 2012; Koechlin, 2016; Poyato y Vazquez, 2021). 

De manera similar a Ardila y Ostrosky Solís (2008), se propone una división funcional 

del funcionamiento ejecutivo en caliente y frío (Zelazo & Carlson, 2012). El primer 

grupo se relaciona con la emoción y la motivación, y se ocupa principalmente de 

procesos como la regulación emocional, el procesamiento de recompensas, la toma 
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de decisiones, el procesamiento afectivo y la cognición social. Por otro lado, el 

funcionamiento ejecutivo frío se encarga de procesos cognitivos puros como la 

memoria de trabajo, la inhibición de la respuesta, el control atencional, la resolución 

de problemas, la flexibilidad cognitiva, la capacidad multitarea, la detección de 

errores, el monitoreo de la conducta y la fluidez cognitiva (Diamond, 2013; Miyake et 

al., 2000; Salehinejad et al., 2020; Zelazo, 2020). 

 

El procesamiento ejecutivo frío y caliente se basa en la actividad de redes cerebrales 

que operan de manera jerárquica, principalmente en la corteza prefrontal, aunque 

también incluyen regiones subcorticales (Diamond, 2013; Salehinejad et al., 2020; 

Zelazo, 2020). La corteza prefrontal dorsolateral, la corteza prefrontal lateral, la 

corteza cingulada anterior y la corteza inferior frontal son algunas de las estructuras 

corticales que intervienen en el procesamiento ejecutivo frío, mientras que el 

procesamiento ejecutivo caliente se asocia con la corteza prefrontal medial, la corteza 

prefrontal ventrolateral y la corteza orbitofrontal (Salehinejad et al., 2020). Además, 

ambos procesos involucran regiones subcorticales como el hipocampo, la amígdala, 

la ínsula, el sistema límbico y el cuerpo estriado (Salehinejad et al., 2020). 

Ambos tipos de procesamiento ejecutivo tienen un impacto significativo en tres 

habilidades ejecutivas principales: el control inhibitorio, la memoria de trabajo y la 

flexibilidad cognitiva (Zelazo, 2020). El control inhibitorio se refiere a la capacidad de 

enfocar la atención en un estímulo o comportamiento específico, lo que es importante 

para evitar distracciones y comportamientos impulsivos (Zelazo, 2020). La memoria 

de trabajo permite retener y manipular información relevante para una tarea específica 

en un momento dado (Zelazo, 2020). Por último, la flexibilidad cognitiva se relaciona 

con la capacidad de tomar perspectivas diferentes y pensar en un estímulo desde 

diversas perspectivas (Zelazo, 2020). 

Es importante señalar que el desarrollo del procesamiento ejecutivo frío y caliente 

sigue una secuencia específica, que abarca la ontogenia y la filogenia del ser humano. 

Se ha encontrado que el procesamiento ejecutivo caliente se desarrolla después del 

procesamiento ejecutivo frío, durante la infancia y la adolescencia, hasta alcanzar la 

madurez cerebral en la adultez (Prencipe et al., 2010; Zelazo, 2020). Por lo tanto, los 
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contextos emocionales son fundamentales para entender las inadecuaciones del 

comportamiento que se observan en la infancia y la adolescencia (Prencipe et al., 

2011; Zelazo, 2020). 

 

Un antecedente que señala cómo se da el desarrollo a través de la vida, es el trabajo 

realizado por Prencipe et al. (2011), la investigación de los autores se realizó en una 

zona metropolitana de Canadá para analizar el funcionamiento ejecutivo frío y caliente 

en una muestra de desarrollo típico. La muestra consistió en 102 participantes 

pertenecientes a diferentes grupos étnicos, con edades comprendidas entre los 8 y 

los 15 años, divididos en cuatro grupos con edades promedio de 8.9, 10.9, 12.6 y 15.4 

años.  

El objetivo del estudio fue examinar las diferencias en el desarrollo del funcionamiento 

ejecutivo entre la niñez y la adolescencia. Para evaluar el funcionamiento ejecutivo 

caliente se administraron la tarea de descuento temporal y la tarea de juego de azar 

de Iowa a cada grupo de edad. Por otro lado, para medir el funcionamiento ejecutivo 

frío se aplicaron el Stroop de palabra de color y la tarea de digit span (Prencipe et al., 

2011). 

 Los resultados indicaron que las tareas de digit span y Stroop de palabra de color 

tuvieron un desempeño similar en todos los grupos de edad. Sin embargo, se observó 

un mejor rendimiento en las tareas asociadas al funcionamiento ejecutivo caliente a 

medida que los participantes eran mayores, lo que sugiere que las funciones calientes 

tienen un período más prolongado de desarrollo que las funciones frías (Prencipe et 

al., 2011). Por último se destaca que los contextos emocionales pueden interferir en 

el control cognitivo de la actividad que se está llevando a cabo, lo que podría generar 

una toma de decisiones erróneas en la vida cotidiana (Prencipe et al., 2011; Zelazo, 

2020). 
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ANTECEDENTES 

3.2 Relación entre funcionamiento ejecutivo y la regulación emocional 
 

En las últimas décadas, ha habido un aumento en el interés por el estudio de 

la regulación emocional y el funcionamiento ejecutivo en adultos sin problemas de 

salud. Esta atención se debe a la creciente comprensión de la interconexión de estas 

habilidades, las cuales son esenciales para el bienestar y el éxito en la vida cotidiana 

(Diamond, 2013; Kuhn, 2018).  

 

Franchow y Suchy (2015) realizaron un estudio cuyo objetivo fue examinar el impacto 

de la supresión emocional, una estrategia de regulación emocional, en el 

funcionamiento ejecutivo, específicamente en la capacidad de controlar la atención, 

la inhibición del comportamiento y la monitorización de uno mismo (Franchow & 

Suchy, 2015).  

La muestra consistió en la evaluación de 62 adultos sanos de ambos sexos, con una 

edad promedio de 22 años, mediante un diseño experimental de dos grupos, en el 

que se asignó aleatoriamente a los participantes a un grupo de supresión emocional 

o a un grupo de control (Franchow & Suchy, 2015).  

Los resultados indicaron que la supresión emocional aguda llevó a la disminución de 

los recursos cognitivos, lo que resultó en un peor rendimiento en las medidas de 

funcionamiento ejecutivo. Sin embargo, no se encontró una asociación significativa 

entre la supresión emocional y los procesos cognitivos básicos de memoria de trabajo 

y velocidad de procesamiento. Los autores concluyeron que la supresión emocional 

es una estrategia de regulación emocional esforzada que se utiliza comúnmente en 

la vida diaria de las personas, además, los resultados también sugieren que la 

supresión emocional aguda agota los recursos cognitivos necesarios para el 

funcionamiento ejecutivo entorpeciendo la respuesta conductual, lo que sugiere que 

la supresión emocional es una actividad ejecutiva distintiva (Franchow & Suchy, 

2015). 
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En otro estudio, que tuvo como objetivo examinar la relación entre la capacidad de 

regulación emocional y el funcionamiento ejecutivo. Los investigadores hipotetizaron 

que la capacidad de regulación emocional estaría inversamente relacionada con el 

estrés percibido, y que esta relación estaría mediada por el funcionamiento ejecutivo, 

específicamente la flexibilidad cognitiva y la memoria de trabajo. Para lograr esto, se 

llevaron a cabo dos experimentos en 125 adultos sanos de ambos sexos, con una 

edad promedio de 21.49 años (Guassi et al., 2020). 

En un primer experimento, se utilizaron instrumentos para medir la capacidad y la 

tendencia de utilizar la estrategia de regulación emocional de revaloración, se midió 

el bienestar percibido, la flexibilidad cognitiva y la memoria de trabajo. Los resultados 

indicaron que la capacidad y la tendencia de la revaloración se relacionaron 

positivamente con el bienestar percibido (Guassi et al., 2020). 

En un segundo experimento, se buscó replicar los resultados del primero y se examinó 

cómo las asociaciones entre la capacidad, la tendencia y el bienestar cambiaban 

cuando se variaba la modalidad de evaluación. Se encontraron efectos indirectos de 

la flexibilidad cognitiva en la relación entre la tendencia de la revaloración y la 

sensación del bienestar percibido (Guassi et al., 2020). 

En cuanto a la relación entre la regulación emocional y el funcionamiento ejecutivo, 

los autores señalaron que la regulación emocional está respaldada por varios 

procesos de función ejecutiva. Sin embargo, no se pudo concluir que un proceso 

ejecutivo en particular explica completamente la relación entre la regulación 

emocional y el bienestar percibido. Los autores sugieren que la selección de un 

proceso ejecutivo específico para entrenar con el fin de mejorar la regulación 

emocional debe ser cuidadosamente considerada, ya que los resultados indican que 

ni la flexibilidad cognitiva ni la memoria de trabajo explican completamente la relación 

entre la regulación emocional y el bienestar percibido (Guassi et al., 2020). 

En otro experimento que examinó cómo los déficits en el funcionamiento ejecutivo 

podrían haber afectado la capacidad de una persona para regular sus emociones de 

manera efectiva, fue el realizado por  Ng et al. (2022). Los autores examinarón la 

relación entre la función ejecutiva (específicamente la memoria de trabajo, la 
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inhibición y la flexibilidad cognitiva) y la rumiación en adultos de mediana y tercera 

edad sin antecedentes patológicos. La muestra fue tomada de 5 estudios anteriores, 

teniendo un total de 782 participantes reclutados entre 2011 y 2014 como parte de 

otro estudio longitudinal (Ng et al., 2022). Los participantes respondieron cinco tareas 

sobre función ejecutiva del Brief Test of Adult Cognition by Telephone (BTACT) e  

igualmente, midieron la tendencia a rumiar y preocuparse mediante un registro diario 

de ocho días (Ng et al., 2022). 

Los resultados mostraron que las funciones ejecutivas se relacionaron 

significativamente con la rumiación en ambos grupos de edad, de forma específica, 

la memoria de trabajo y la inhibición se asociaron negativamente con el nivel inicial 

de rumiación, lo que significa que aquellos que tenían una mejor memoria de trabajo 

o inhibición informaron niveles más bajos de rumiación al inicio del estudio (Ng et al., 

2022). Además, se encontró que aquellos con una mejor flexibilidad cognitiva 

experimentaron una disminución más rápida en la rumiación a lo largo del tiempo. Los 

autores concluyeron que se debe destacar la relevancia de la flexibilidad cognitiva 

como un predictor de la disminución en la rumiación, lo que sugiere que la capacidad 

de cambiar la atención entre diferentes estímulos y perspectivas puede ser un factor 

clave en la reducción de la rumiación (Ng et al., 2022). 

 

Otro estudio con adultos sanos que vincula el funcionamiento ejecutivo y estrategias 

de regulación emocional es el trabajo de Cropley y Collis (2020), el cual tuvo como 

objetivo examinar la asociación entre la rumiación relacionada con el trabajo y la 

función ejecutiva. Para ello utilizaron el Inventario de Funcionamiento Ejecutivo 

(BRIEF) y una escala que indica los niveles de uso de la rumiación en 237 

trabajadores adultos sanos, con una edad promedio de 33,8 años y de ambos sexos. 

Los participantes respondieron tareas de funcionamiento ejecutivo y se evaluaron 

diferentes aspectos del mismo, comparando los resultados con los obtenidos en la 

escala de rumiación. Los resultados indicaron que los trabajadores con alta rumiación 

sobre el trabajo demostraron menor habilidad en ocho funciones ejecutivas, las cuales 

fueron la inhibición, la flexibilidad cognitiva, el control atencional, la memoria de 
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trabajo, la planificación y la velocidad de procesamiento, en comparación con los 

trabajadores con baja rumiación relacionada con el trabajo (Cropley y Collis, 2020). 

Los autores señalan que los resultados sugieren que la rumiación relacionada con el 

trabajo puede tener un impacto negativo en la función ejecutiva de los trabajadores 

adultos sanos (Cropley y Collis, 2020). 

En resumen, la literatura científica actual sugiere que el mal uso de las estrategias de 

regulación emocional puede estar relacionado con el rendimiento ejecutivo, sin 

embargo dicha relación aún no es precisa. Por lo tanto, la presente tesis se propone 

investigar la relación entre las estrategias y habilidades de la regulación emocional 

con el funcionamiento ejecutivo metacognitivo y emocional. Además, se pretende 

diferenciar si existen diferencias por género en esta relación. 

Los datos obtenidos pueden ser una importante contribución al conocimiento en este 

campo, ya que permitiría una comprensión más precisa de cómo puede darse la 

interacción entre la regulación emocional y la función ejecutiva. Además, al diferenciar 

entre las estrategias de regulación emocional que afectan a la función ejecutiva, se 

podrían desarrollar intervenciones más específicas y eficaces para mejorar el 

rendimiento cognitivo en situaciones emocionales. 

Metodología 

4.Viabilidad y pertinencia. 

 La investigación es pertinente debido a la necesidad de comprender los 

mecanismos subyacentes a la regulación emocional. Aunque existe suficiente 

evidencia que relaciona el control inhibitorio con la regulación emocional, aún no se 

ha evaluado el despliegue de las estrategias de regulación en adultos sanos, teniendo 

en cuenta su desempeño en tareas ejecutivas. 

La propuesta de esta tesis es relevante, ya que ayudará a proporcionar información 

importante para comprender la regulación emocional, además de proporcionar las 

bases para el desarrollo de técnicas que puedan evitar conductas de riesgo en una 

población sana. Asimismo, el trabajo es viable, ya que se contará con una población 

que puede ser medida con instrumentos estandarizados en México. Los resultados 
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de esta investigación pueden generar un impacto significativo en la reducción de 

conductas de riesgo en la población, lo cual tiene un impacto social importante. 

En conclusión, se cuenta con los recursos necesarios para llevar a cabo esta 

propuesta de investigación, ya que se está realizando en el marco de una maestría 

con calidad PNPC y se cuenta con una beca otorgada por CONACYT. La presente 

tesis puede contribuir significativamente al conocimiento en el área de la regulación 

emocional y ser una herramienta útil para prevenir conductas de riesgo en una 

población sana. 

4.1.Planteamiento del problema. 

La regulación emocional es un proceso que implica la evaluación y 

monitorización constantes de las propias emociones, permitiendo modificaciones en 

la duración e intensidad de estas emociones.. Aquellos individuos con una regulación 

emocional adecuada son capaces de tener un comportamiento social apropiado al 

iniciar, sostener, mediar y cambiar la intensidad o duración de los estados afectivos 

internos y externos.  

La función ejecutiva es un grupo de habilidades neurocognitivas que permiten la 

regulación consciente de los procesos cognitivos en los pensamientos, emociones y 

comportamientos. La capacidad de autorregular el comportamiento tiene un impacto 

significativo en la capacidad de adaptarse a situaciones cambiantes, y se apoya en 

procesos cognitivos como la flexibilidad mental, la intencionalidad, la regulación 

emocional y el desempeño de tareas complejas. 

Estudios recientes han sugerido una posible interacción entre las funciones ejecutivas 

y la regulación emocional. Particularmente se ha reportado una asociación entre la 

estrategia de supresión emocional  y la memoria de trabajo, la velocidad de 

procesamiento y el control inhibitorio; la estrategia de revalorización se ha relacionado 

con la flexibilidad cognitiva y la memoria de trabajo; Por su parte la estrategia de 

rumiación ha mostrado correspondencia con la memoria de trabajo, el control 

inhibitorio, la planificación y la velocidad de procesamiento. Sin embargo, aún no se 
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ha precisado cuáles funciones ejecutivas  son las que podrían estar asociadas con 

estrategias o procesos particulares de la regulación emocional.   

A partir de lo anterior el objetivo de esta investigación es identificar la relación entre 

las estrategias y procesos de la regulación emocional con el funcionamiento ejecutivo 

metacognitivo  y emocional en adultos sanos. Para ello, se busca correlacionar ambas 

variables y determinar si existe algún tipo de asociación entre ellas. En este sentido, 

las preguntas de investigación son: ¿Habrá correlaciones específicas entre   entre las 

estrategias de regulación emocional y algún tipo de  funcionamiento ejecutivo 

particular (metacognitivo y orbitofrontal) ? y ¿Habrá diferencias entre hombres y 

mujeres en las correlaciones?.  

4.2 Objetivo General. 

Identificar la  relación entre las estrategias y los procesos de regulación 

emocional con el funcionamiento ejecutivo orbitofrontal y dorsolateral en sujetos 

sanos. 

4.3 Objetivos específicos. 

Identificar si existen diferencias por genero en  los resultados obtenidos 

4.4 Hipótesis General. 

Hi: Se espera encontrar correlaciones particulares entre el uso de estrategias 

de regulación emocional y el funcionamiento ejecutivo de predominio orbitofrontal 

como dorsolateral en adultos sanos 

4.5 Hipótesis específicas. 

Hi: Se observará un mayor uso de la estrategia de revaloración cognitiva por 

parte de las mujeres que en los hombres. En contraste,  los hombres presentarán 

mayor tendencia al uso de la estrategia de supresión expresiva que las mujeres. 

 
 
 



 

37 
 

 

4.6 Participantes y selección de la muestra. 

En el estudio participaron 36 voluntarios, 14 hombres y 22 mujeres, con una 

edad promedio de 27.8 años. Los criterios de inclusión para ser seleccionados fueron 

los siguientes: 

 ● Tener entre 24 y 31 años de edad. 

 Participar de forma voluntaria y aceptar el consentimiento informado 

 ● No estar recibiendo tratamiento médico, psiquiátrico o neurológico. 

 ● No tener antecedentes ni padecer actualmente abuso o consumo de 

sustancias tóxicas. 

4.7 Los criterios de exclusión fueron los siguientes: 

 ● Retirarse voluntariamente del experimento. 

 ● Presentar fallos técnicos en los registros de las respuestas. 

 

4.8 Procedimiento : 

Se llevó a cabo una convocatoria durante un periodo de un mes a través de 

diversos medios de comunicación y redes sociales, con el objetivo de reclutar a los 

participantes de la muestra que cumplieran con los criterios de inclusión establecidos. 

A los interesados se les entregó un formulario de consentimiento informado que 

debieron firmar para poder formar parte de la investigación, en el cual se especificaron 

los detalles de su participación y se les autorizó el uso de sus resultados para los fines 

del estudio. 

Posteriormente, se les aplicó una entrevista clínica estructurada para verificar que 

cumplieran con los criterios de inclusión previamente establecidos. En caso de cumplir 

con todos los requisitos, se aplicaron las escalas de regulación emocional CERQ-VC 

y ERQ, junto con la información necesaria para completarlas. Asimismo, se acordó 
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un horario conveniente y voluntario para asistir a la maestría de Neuropsicología para 

la aplicación de las pruebas Neuropsicologicas de la batería BANFE 3. 

Instrumentos 

 Cuestionario de regulación emocional cognitiva,versión corta, para 
población mexicana  (CERQ-VC): esta es una prueba es autoaplicable, consta de 

18 ítems y se califica del 1 al 5. Proporciona información sobre las estrategias de 

regulación emocional cognitiva las cuales son: el autoculparse, la aceptación, la 

rumiación, el reenfoque positivo, el  reenfoque de planes y la reevaluación positiva, 

poner en perspectiva, la catastrofización y el culpar a otros (Castillo Huerta et al., 

2019). 

Cuestionario de regulación emocional para población clínica y no clínica 
mexicana (ERQ): se trata de una prueba autoaplicable con diez ítems diseñados para 

evaluar dos estrategias de regulación emocional las cuales son la  revaloración 

cognitiva y supresión expresiva (Alanis Salazar, 2018). 

Batería Neuropsicológica de Funciones Ejecutivas y Lóbulos frontales (BANFE-3): Esta 

batería incluye diversas tareas diseñadas para evaluar diferentes habilidades cognitivas 

asociadas al lóbulofrontal, tanto a nivel dorsolateral, orbitofrontal y prefrontal anterior. Dado 

los objetivos de la presente tesis, sólo se aplicaron las tareas tareas relacionadas con el 

funcionamiento ejecutivo prefrontal y dorsolateral (Flores et al., 2021).  

Análisis estadístico  

Se realizaron las correlaciones entre variables con el estadístico paramétrico r de Pearson. 
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5. Resultados:  

Se encontraron algunas correlaciones tanto positivas como negativas entre las 

subescalas de regulación emocional y del funcionamiento ejecutivo de predominio en 

las regiones dorsolateral y orbitofrontal. A continuación, se presentan los resultados 

de las correlaciones encontradas entre las variables de regulación emocional y del 

funcionamiento ejecutivo dentro de cada dominio y por genero.  

TABLA 1.- Correlaciones entre las tareas de dominio DLPFC  de la BANFE 3 y las escalas de 
regulación emocional CERQ-VC y ERQ en ambos generos. 

 Perseveracio
nes diferidas 
en la 
clasificación 
de cartas 

Tiempo en 
clasificación 
de cartas 

Errores de 
planeación 
sin salida en 
laberintos 

Tiempo de 
respuesta en 
laberintos 

Número de aciertos en 
clasificación de cartas 

Procesos de regulación emocional de la escala  CERQ-VC 

Culpar a otro r = .631 

p < .000 

r = .632 

p < .000 

   

Aceptación    
r = .511 

 p < .001 

r = .515 

p < .001 

 

Reenfoque en los 
planes 

    
r = -.507. 

p < .002. 
 

Estrategias de regulación emocional de la escala  ERQ 

Revaloración 
cognitiva 

     

Supresión expresiva      



 

40 
 

 

Notas: 
Datos sin resaltar : correlaciones positivas 
Datos resaltados de color rojo: Correlaciones negativas 
Celdas en blanco: No se encontró correlación 
qqqqqqq:  Tareas de BANFE 3 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del CERQ-VC 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del ERQ 
  

 
 

TABLA 2.-Correlaciones entre las tareas de dominio OFC  de la BANFE 3 con las escalas de 
regulación emocional CERQ-VC y ERQ en ambos generos. 

 Porcentaje de riesgo en el juego de cartas. Errores en la tarea de Stroop B 

Proceso de regulación emocional de la escala  CERQ-VC 

Culpar a otro  r = .538 

 p < .001 

 

Aceptación   r = .517 

 p < .001 

Estrategias de regulación emocional de la escala  ERQ 

Revaloración 
cognitiva 

     

Supresión expresiva      

Notas: 
Datos sin resaltar : correlaciones positivas 
Datos resaltados de color rojo: Correlaciones negativas 
celdas en blanco: No se encontraron correlación 
qqqqqqq:  Tareas de BANFE 3 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del CERQ-VC 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del ERQ 
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TABLA 3 Correlaciones entre las tareas de dominio DLPFC  de la BANFE 3 con las escalas de regulación emocional CERQ-VC y ERQ en hombres. 

 Ordenamient
o alfabético 
ensayo 2  

Planeación 
sin salida en 
laberintos 

Aciertos 
en la 
tarea de 
fluidez 
verbal 

Perseveraciones 
en clasificación 
de cartas 

Perseveracion
es diferidas en 
clasificación 
de cartas 

Tiempo en 
clasificación 
de cartas 

Aciertos en 
clasificación 
de cartas 

Tiempo en 
resta 
consecutiva 
A 

Ordenamiento 
alfabético 
ensayo 1 

Secuencia 
máxima  en 
la memoria 
de trabajo 
espacial 

Perseveraciones 
en señalamiento 
autodirigido 

Total de 
categorías 
elaboradas en 
clasificación 
semántica 

puntuación 

total en 

clasificación 

semántica 

Total de 

aciertos 

en 

señalami

ento 

autodirigi

do 

Aciertos en 

Suma 

consecutiva 

Procesos  de regulación emocional de la escala  CERQ-VC 

Autoculparse r= .569 

p<.034 

r=-.588 

p<.027 

r=-.551 

p=0.041 

       

 

   

Culpar a otro   

 r = .644 

p < .013 

r = .729 

 p < .003 

r = .785  

p < .001 

 r = -.603 

 p < .022. 

       

Poner en 
perspectiva 

    

 
 

  r = .660 

 p < .010 

r = .538 

p = < .047 

r = -.543 

p < .045 

    

Estrategias de regulación emocional de la escala  ERQ 
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Revaloración 
cognitiva 

          

   r = -.647  

p < .012 

Supresión 
expresiva 

      

r = -.628 

p < .016 

  

r = .640 

 p < .014 

 

r = -.760 

p < .002 

r = -.569 

 p < .034 

r = -.593 

p < .026 

 

Notas: 
Datos sin resaltar : correlaciones positivas 
Datos resaltados de color rojo: Correlaciones negativas 
celdas en blanco: No se encontraron correlación 
qqqqqqq:  Tareas de BANFE 3 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del CERQ-VC 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del ERQ 
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TABLA 4  Correlaciones entre las tareas de dominio OFC  de la BANFE 3 con las escalas de regulación emocional CERQ-VC y ERQ en 
hombres. 

 Atravesar 
en 
laberintos 

Errores 
Stroop B 

Aciertos Stroop 
B 

Tiempo en 
Stroop B 

Errores de 
mantenimiento en 
clasificación de cartas 

Errores 
Stroop A 

Tiempo 
Stroop 
A 

Puntuación  
natural total 
del área 
OFC 

Procesos de regulación emocional de la escala  CERQ-VC 

Autoculparse 

r = .620 

p < .018 

r= .663  

p< .010 

r= -.663  

p < .010 

r = .560 

 p < .037 

    

Culpar a otro   

 r = .554 

 p < .040 

r = .584 

p < .028 

  

 

Reenfoque en 
los planes 

    

 r = .572 

p < .033 

r = .567 

p < .034 

r = -.572 

p < .033 

Poner en 
perspectiva 

 

r= .561 

p< .037 

r = -.561 

p < .037 

 

 

 

   

Estrategias de regulación emocional de la escala  ERQ 

Revaloración 
cognitiva 

        

Supresión 
expresiva 

       r=-.585 

p= <.028 

Notas: 
Datos sin resaltar : correlaciones positivas 
Datos resaltados de color rojo: Correlaciones negativas 
celdas en blanco: No se encontraron correlación 
qqqqqqq:  Tareas de BANFE 3 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del CERQ-VC 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del ERQ 
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TABLA 5  Correlaciones entre las tareas de dominio DLPFC  de la BANFE 3 con las escalas de regulación emocional CERQ-
VC y ERQ en mujeres. 

 Aciertos en 
clasificación 
de cartas 

Puntuación 
natural del área 
dorsolateral 

Tiempo total 
en resta 
consecutiva A 

Tiempo total en 
laberintos 

Planificación sin 
salida en laberintos  

Tiempo total en 
clasificación de cartas 

Procesos de regulación emocional de la escala  CERQ-VC 

Reenfoque en 
los planes r = -.572 

 p < .005 

   
  

Catastrofización  
r=-.512  

p= <.015 

    

Aceptación   
r=.606  

p= <.003 

r=.729 

p= <.000 

r=.655 

 p= <.001 

r=.662 

 p= <.002 

Estrategias de regulación emocional de la escala  ERQ 

Revaloración 
cognitiva 

      

Supresión 
expresiva 

      

Notas: 
Datos sin resaltar : correlaciones positivas 
Datos resaltados de color rojo: Correlaciones negativas 
celdas en blanco: No se encontraron correlación 
qqqqqqq:  Tareas de BANFE 3 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del CERQ-VC 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del ERQ 
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TABLA 6 Correlaciones entre las tareas de dominio OFC  de la BANFE 3 con las escalas 
de regulación emocional CERQ-VC y ERQ en mujeres. 

 Porcentaje de 
riesgo en el juego 
de cartas 

Puntuación 
total en juego 
de cartas 

Errores de 
atravesar en 
laberintos 

Errores en la 
tarea de 
Stroop B 

Procesos de regulación emocional de la escala  CERQ-VC 

Culpar a otro  r=.587 

 p= <.016    

Autoculparse  r=.-506 

 p= <.007 

 

  

Poner en perspectiva   r=.535 

p= <.010 

 

Aceptación     r=.553 
 
p <.008 

Estrategias de regulación emocional de la escala  ERQ 

Revaloración cognitiva     

Supresión expresiva     

Notas: 
Datos sin resaltar : correlaciones positivas 
Datos resaltados de color rojo: Correlaciones negativas 
celdas en blanco: No se encontraron correlación 
qqqqqqq:  Tareas de BANFE 3 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del CERQ-VC 
qqqqqqq:  Estrategias de regulación emocional del ERQ 
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6. Discusión 
 
El propósito de este estudio fue explorar la interacción entre las estrategias y los 

procesos de regulación emocional y el funcionamiento ejecutivo en las áreas 

orbitofrontal y dorsolateral en sujetos sanos. Los hallazgos revelaron conexiones 

significativas entre ciertos procesos de regulación emocional y funciones ejecutivas 

específicas tanto en las regiones DLPFC como OFC en ambos géneros. A 

continuación, se abordarán las correlaciones entre el funcionamiento ejecutivo y la 

regulación emocional en hombres y mujeres. Sin embargo, se destacó cuál de los dos 

géneros presenta una tendencia estadística más pronunciada. 

 

6.1 Correlaciones generales: Identificando la tendencia de ambos géneros o de 
uno en particular en la relación entre el funcionamiento ejecutivo DLPFC y los 
procesos y estrategias de regulación emocional. 
 

Se halló una correlación positiva entre las perseveraciones diferidas y el tiempo 

empleado en la tarea de clasificación de cartas con el proceso de regulación de culpar 

a otros En este sentido, el puntaje obtenido en dichas pruebas del FE sugieren una 

menor habilidad para la flexibilidad cognitiva (Gabrys et al.,2018). En esta tarea, se 

desafía a clasificar cartas en función de ciertos criterios en un tiempo determinado así 

como las perseveraciones inmediatas y diferidas, lo que requiere la capacidad de 

generar hipótesis , la flexibilidad mental y la capacidad de mantener una conducta en 

relación con el refuerzo positivo.  

 

Así, los resultados obtenidos sugieren que un menor nivel en la flexibilidad cognitiva 

puede relacionarse con la tendencia a culpar a los demás ante eventos negativos, y 

que puede ser entendida como una forma de regular emociones desagradables 

(Gabrys et al.,2018). Esta estrategia podría brindar cierto alivio emocional en el corto 

plazo, pero tendría un impacto negativo  a largo plazo. Es importante destacar que 

estas correlaciones fueron significativas tanto en hombres como en mujeres, lo que 

sugiere que ambos sexos  tienden a padecer inflexibilidad mental ante situaciones 

emocionales. 
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6.2 Correlaciones generales: Identificando la tendencia de ambos géneros o de 
uno en particular en la relación entre el funcionamiento ejecutivo OFC y los 
procesos y estrategias de regulación emocional. 
 

En el caso de las correlaciones generales entre las tareas de funcionamiento ejecutivo 

de predominio OFC y los procesos de regulación emocional en ambos sexos, se 

observó una correlación positiva entre el porcentaje de riesgo en la tarea de juego de 

cartas, que evalúa la capacidad ejecutiva de percepción de riesgo-beneficio, y la 

tendencia a culpar a otros. Esto implica que a medida que aumenta la propensión a 

culpar a los demás por eventos negativos, también aumentan las dificultades para 

determinar el riesgo-beneficio de la situación. Es importante destacar que esta 

correlación se encontró en ambos sexos durante el análisis de los datos. 

 

Se obtuvieron resultados similares en otra  investigación sobre cómo la capacidad de 

percepción de riesgo-beneficio se ve afectada por la disregulación emocional (Rekar 

et al. 2023). Se encontró que las dificultades para emplear estrategias adecuadas de 

regulación emocional están relacionadas con un rendimiento inferior en tareas de 

riesgo-beneficio y tareas lógicas (Rekar et al. 2023). Además, se observaron 

diferencias de género, donde las mujeres presentaron dificultades para mantener el 

comportamiento dirigido a metas y emplear estrategias de regulación emocional, 

mientras que los hombres fueron más propensos a caer en situaciones de riesgo 

(Rekar et al. 2023). 

 

Hasta este punto, se han examinado las correlaciones generales entre los procesos 

y estrategias de regulación emocional y la capacidad del funcionamiento ejecutivo 

DLPFC y OFC , mencionando la tendencia de los resultados según el género. Sin 

embargo, con el objetivo específico de investigar si existen diferencias por sexo en 

los resultados obtenidos, se llevó a cabo un análisis estadístico diferenciado por 

género. A continuación, se describirán las correlaciones específicas encontradas en 

hombres y mujeres de forma específica en los dos predominios de interés  del 

funcionamiento ejecutivo. 

 



 

48 
 

 

6.3 Correlaciones específicas en el género masculino: Relación entre el 
funcionamiento ejecutivo DLPFC y los procesos y estrategias de regulación 
emocional. 
 

En el segundo ensayo de la tarea de ordenamiento alfabético, se observó una 

correlación significativa y positiva entre el número de intentos y la tendencia a 

autoculparse. Esta tarea se encuentra asociada a la función ejecutiva de la memoria 

de trabajo, que evalúa la habilidad para retener y manipular información mentalmente. 

Nuestros hallazgos sugieren que los hombres que tienen una propensión a culparse 

a sí mismos por eventos negativos podría estar asociado con  dificultades en la 

capacidad de la memoria de trabajo. 

Los hombres que se culpan a sí mismos por eventos negativos pueden experimentar 
dificultades para retener y manipular la información necesaria para resolver 

situaciones emocionales de forma ágil y precisa. 

La literatura ha examinado la relación entre la capacidad de memoria de trabajo y la 

autorregulación emocional en muestras de sexo mixtas (Schmeichel et al.2018). Los 

resultados actuales se asemejan a un trabajo que reportó que las personas con una 

mayor capacidad de memoria de trabajo son más hábiles para suprimir tanto las 

expresiones de emociones negativas como positivas en comparación con aquellos 

con una menor capacidad de memoria de trabajo (Schmeichel et al.2018). Además, 

aquellos con una mayor capacidad tienen la capacidad de evaluar estímulos 

emocionales de manera desapasionada, lo que resulta en una experiencia y 

expresión emocional reducida en respuesta a dichos estímulos (Schmeichel et 

al.2018).  

Se encontró una correlación positiva entre el tiempo de respuesta en la tarea de resta 

consecutiva y el proceso de poner en perspectiva. Además, este mismo proceso se 

correlacionó positivamente con la cantidad de elementos en la tarea de ordenamiento 

alfabético 1. Ambas tareas evalúan la capacidad de la memoria de trabajo para 

realizar acciones mentales consecutivas e inversas. 
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Estos resultados sugieren que al utilizar el proceso de poner en perspectiva, los 

hombres pueden considerar la situación en un contexto más amplio y reconocer que 

no es tan grave, lo que reduce la intensidad de las emociones negativas asociadas y 

fomenta la ejecución de un plan de acción. Esta regulación emocional puede tener un 

impacto beneficioso en el rendimiento cognitivo de la memoria de trabajo. Sin 

embargo, es importante tener en cuenta que en situaciones que requieren una 

respuesta inmediata, como esta tarea, el uso de la memoria de trabajo para generar 

un plan de acción puede generar un retraso en la respuesta conductual. Aunque aún 

no está claro si esto puede ser una ventaja o una desventaja para el género masculino 

en diferentes contextos. 

El número de aciertos en la tarea de suma consecutiva, la cual también evalúa la 

memoria de trabajo, mostró una correlación negativa con la estrategia de regulación 

emocional de revaloración cognitiva. Nuestros datos sugieren que a medida que los 

hombres aumentan el uso de la revaloración cognitiva, es decir, la capacidad de 

reinterpretar cognitivamente una situación para modificar la experiencia emocional, 

pueden surgir dificultades en la memoria de trabajo. 

Se podría inferir que al emplear la estrategia de revaloración cognitiva para regular 

las emociones negativas, los hombres pueden experimentar una afectación en su 

capacidad de memoria de trabajo para llevar a cabo operaciones mentales 

consecutivas. La revaloración cognitiva implica un cambio en la perspectiva 

emocional y puede desviar los recursos cognitivos necesarios para el procesamiento 

emocional y la ejecución de un plan de acción. 

Investigaciones recientes han examinado la influencia de la regulación social de las 

emociones, como tomarse de las manos, en la capacidad de actualizar información 

negativa en la memoria de trabajo (Flores & Berenbaum, 2017). Los resultados 

consistentemente demuestran que las personas con un alto deseo de cercanía 

emocional muestran una mejor actualización de la información negativa cuando se 

involucran en el tomarse de las manos, en comparación con una condición de control. 

Estos hallazgos resaltan la importancia de la regulación emocional en facilitar la 

eliminación de contenido negativo irrelevante de la memoria de trabajo (Flores & 
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Berenbaum, 2017). Sugieren que las relaciones de apoyo y la regulación emocional 

efectiva contribuyen a prevenir la angustia psicológica y mejorar el funcionamiento 

cognitivo (Flores & Berenbaum, 2017). 

Por otro lado, encontramos un impacto negativo de la memoria de trabajo al utilizar el 
proceso de poner en perspectiva, reflejado en la correlación negativa con la secuencia 

máxima en la tarea de memoria de trabajo espacial. A medida que aumenta la 

habilidad de poner en perspectiva, se observa un menor rendimiento en la capacidad 

de la memoria de trabajo visoespacial para mantener y manipular una secuencia 

específica de figuras. Esto podría indicar que los hombres tienden a considerar la 

situación en un contexto más amplio y reconocer que no es tan grave en comparación 

con otras situaciones. Sin embargo, esto puede generar una disminución en los 

recursos disponibles para la memoria de trabajo espacial. 

Hasta el momento, se ha informado que las personas con una mayor capacidad de 

memoria de trabajo tienen una mejor habilidad para suprimir las expresiones de 

emociones negativas y positivas en comparación con aquellas con una menor 

capacidad de memoria de trabajo (Schmeichel et al., 2008). Además, las personas 

con una mayor capacidad de memoria de trabajo pueden evaluar de manera más 

eficiente los estímulos emocionales de forma desapasionada, lo que resulta en una 

menor experiencia y expresión de emoción en respuesta a dichos estímulos. Estos 

hallazgos indican que la capacidad cognitiva juega un papel importante en el control 

de la respuesta emocional (Schmeichel et al., 2008). 

 

Se encontró una correlación positiva entre las perseveraciones en la tarea de 

señalamiento autodirigido y la estrategia de supresión expresiva. Sin embargo, esta 

misma estrategia se correlacionó negativamente con el total de aciertos en la misma 

tarea. Estos hallazgos sugieren que la supresión expresiva, es decir, la inhibición de 

la expresión emocional, está asociada con dificultades en la memoria de trabajo 

visoespacial. 

Aunque no se ha informado específicamente sobre una relación entre la memoria de 

trabajo visoespacial y la supresión emocional, se ha documentado una relación entre 
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la supresión emocional y la memoria de trabajo en estudios previos (Szczygieł & 

Maruszewski, 2015). En estos estudios, se solicitó a los participantes que suprimieran 

emociones negativas mientras realizaban tareas de memoria de trabajo (Szczygieł & 

Maruszewski, 2015). 

Los resultados revelaron que la supresión emocional deteriora la memoria de los 

eventos que ocurrieron durante el período de supresión, lo que resulta en un 

rendimiento deficiente en las tareas de memoria de trabajo (Szczygieł & Maruszewski, 

2015). Además, se observó un aumento en la activación subjetiva de tensión 

emocional asociada con la supresión emocional (Szczygieł & Maruszewski, 2015). 

Estos hallazgos respaldan la idea de que la supresión emocional afecta 

negativamente el desempeño cognitivo a través de su influencia en la activación 

emocional (Szczygieł & Maruszewski, 2015). Específicamente, se descubrió que la 

activación de la tensión emocional durante la supresión medió completamente el 

efecto perjudicial de la supresión en la memoria de trabajo (Szczygieł & Maruszewski, 

2015). 

Se encontró una correlación negativa entre el número de errores de planeación sin 

salida en la tarea de laberintos, que evalúa la capacidad de control motriz y 

planificación visoespacial, y el proceso de autoculparse. En otras palabras, los 

resultados sugieren que los hombres que se culpan en exceso pueden tener una 

mejor capacidad para planificar, controlar y visualizar soluciones ante eventos 

negativos al momento de desplegar el proceso de regulación. Sin embargo, es 

importante tener en cuenta que aunque la autoculpa puede tener beneficios 

inmediatos, esto no implica necesariamente que tenga consecuencias favorables a 

mediano o corto plazo para los hombres. 

Se ha documentado que el control motriz se ve afectado por una mala gestión 

emocional, específicamente, la activación de pensamientos hostiles afecta el control 

motor en niveles bajos de amabilidad, pero mejora el control motor en niveles altos 

de amabilidad, lo cual es coherente con las perspectivas de regulación emocional 

(Bresin et al.,  2012). Además, se ha informado que un mejor control motor después 

de activar pensamientos hostiles predice una menor reactividad ante estresores en 
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un protocolo de muestreo de experiencia(Bresin et al.,  2012). De hecho, se han 

reportado resultados relevantes relacionados con la ira diaria, el afecto negativo y el 

afecto positivo. En conclusión, se evidencia que el control motor de este tipo tiene 

implicaciones para comprender los procesos de regulación emocional y la adaptación 

conductual (Bresin et al.,  2012). 

Se identificó una correlación negativa entre el número de aciertos en la tarea que 

evalúa la capacidad del funcionamiento ejecutivo de fluidez verbal y el proceso de 

autoculparse. Nuestro análisis de resultados sugiere que a medida que aumenta el 

nivel de autoculparse, se observa una disminución en la capacidad ejecutiva de 

fluidez verbal. 

Existen investigaciones previas que han explorado la relación entre la fluidez verbal y 

la regulación emocional. En un estudio realizado por Hegefeld et al. (2023) con una 

muestra mixta, se evaluó la fluidez emocional mediante la generación de palabras 

relacionadas con emociones en un lapso de 60 segundos. Los resultados revelaron 

que los participantes produjeron un mayor número de palabras relacionadas con 

emociones negativas en comparación con palabras positivas o neutrales (Hegefeld et 

al., 2023). Además, se encontró una correlación positiva significativa entre la fluidez 

emocional y la fluidez verbal en general. Estos hallazgos sugieren que la fluidez verbal 

en el ámbito emocional puede estar más relacionada con habilidades cognitivas 

generales que con aspectos específicos del bienestar emocional (Hegefeld et al., 

2023). 

Se encontró una correlación negativa entre el total de categorías elaboradas y la 

puntuación total en la tarea de clasificación semántica, que evalúa la capacidad de 

productividad semántica, y la estrategia de regulación emocional de supresión 

expresiva. Estos resultados sugieren que a medida que los hombres aumentan el uso 

de la supresión expresiva, se observa una disminución en la capacidad de abstracción 

y generación de categorías semánticas, así como en la capacidad de productividad 

semántica. 

Este análisis indica que la capacidad de abstracción y generación de categorías 

semánticas implica la capacidad de pensar de manera abstracta y encontrar 
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relaciones y similitudes entre conceptos. La supresión expresiva puede limitar esta 

capacidad al restringir la expresión emocional y la asociación de emociones con 

diferentes conceptos. Los datos indican que los hombres que utilizan la supresión 

expresiva pueden experimentar un impacto negativo en la capacidad de abstracción 

y generación de categorías semánticas, así como en la capacidad de productividad 

semántica. 

Aunque no se han encontrado investigaciones específicas que vinculen la capacidad 

semántica con dificultades en el uso de la regulación emocional, se ha reportado una 

relación entre una mala regulación emocional, causada por una lesión cerebral, y 

problemas de abstracción (Salas et al., 2014). En un estudio de caso, se describieron 

cambios en un individuo con disfunción ejecutiva después de un derrame cerebral en 

el hemisferio izquierdo, afectando el área frontal-parietal (Salas et al., 2014).  

A pesar de presentar deficiencias ejecutivas, se observó una preservación de las 

capacidades de abstracción y memoria de trabajo (Salas et al., 2014). El individuo 

experimentó cambios emocionales en términos de reactividad emocional y regulación 

emocional, relacionados con dificultades en el proceso de pensamiento, 

especialmente en la generación y manipulación de pensamientos durante momentos 

de malestar emocional negativo (Salas et al., 2014). Estos hallazgos resaltan la 

importancia de la abstracción en la regulación emocional y sugieren que las 

dificultades en esta área pueden estar relacionadas con alteraciones en el 

funcionamiento ejecutivo después de una lesión cerebral (Salas et al., 2014). 

Se identificó una correlación positiva entre las perseveraciones en la tarea de 

clasificación de cartas y el proceso de regulación emocional de culpar a otros. 

Además, este mismo proceso mostró una correlación negativa con el número de 

aciertos en la misma tarea. Estos resultados pueden sugerir que la flexibilidad mental 

que es el proceso ejecutivo que mide la tarea de clasificación de carta se ve afectada 

a medida que despliega el proceso de culpar a otros por eventos negativos. 

 La correlación positiva entre las perseveraciones en la tarea de clasificación de cartas 

y el proceso de culpar a otros podría indicar que a medida que aumenta la tendencia 

a culpar a otros por eventos negativos, también se incrementa la frecuencia de 
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cometer errores repetitivos en dicha tarea. Por otro lado, la correlación negativa entre 

el número de aciertos y el proceso de culpar a otros en la misma tarea sugiere que al 

utilizar este mecanismo para atribuir la responsabilidad de los eventos negativos a 

otros, los hombres experimentan una disminución en su capacidad para obtener 

respuestas correctas en la tarea de clasificación de cartas. 

Nuestros datos sugieren un posible impacto negativo del uso de la estrategia de 

culpar a otros en la capacidad de flexibilidad mental en el género masculino. Es 

plausible que los hombres que optan por culpar a otros en lugar de asumir 

responsabilidad personal experimenten dificultades para adaptarse y cambiar su 

enfoque mental de manera flexible en situaciones emocionales desafiantes. Esto 

puede afectar su habilidad para ajustar su perspectiva y encontrar soluciones 

adecuadas en situaciones cambiantes. 

La regulación emocional se ha vinculado a la flexibilidad cognitiva como se muestra  

en dos estudios con una muestra de 250 adultos sanos de ambos géneros (Guassi 

Moreira et al., 2022). Estos estudios investigaron la relación entre la capacidad y la 

tendencia de reappraisal y el estrés percibido. Aunque no se encontró evidencia de 

que la flexibilidad cognitiva explique la relación entre el reappraisal y el estrés 

percibido, los resultados sólidos indicaron que la tendencia de reappraisal se asociaba 

con el estrés percibido. Además, se observó una relación significativa entre la 

capacidad de reappraisal y el estrés percibido en uno de los estudios. Estos hallazgos 

destacan la importancia de la flexibilidad cognitiva en la regulación emocional y su 

impacto en el estrés percibido (Guassi Moreira et al., 2022). 

Se identificó una correlación negativa entre la fluidez cognitiva, medida a través del 

número de aciertos en la tarea de clasificación de cartas, y la estrategia de regulación 

emocional de supresión expresiva en hombres. Esta correlación sugiere que a medida 

que aumenta el uso de la supresión expresiva, es decir, la inhibición de la expresión 

emocional, se puede observar una disminución en la capacidad de flexibilidad mental. 

Esta asociación podría deberse a que la supresión expresiva implica restringir la 

expresión emocional, lo que dificulta la adaptación a cambios o demandas cognitivas 
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cambiantes durante una situación emocional relevante, donde la flexibilidad mental  

podría desempeñar un papel crucial. 

La regulación emocional requiere procesos cognitivos flexibles que se adapten a las 

demandas cambiantes de los contextos emocionales (Pruessner et al., 2020). Las 

investigaciones previas han demostrado que un mayor nivel de control cognitivo está 

relacionado con una regulación emocional exitosa, incluyendo la inhibición de 

respuestas automáticas, la actualización de la información en la memoria de trabajo 

y la flexibilidad mental (Pruessner et al., 2020). Sin embargo, aún falta una 

comprensión más completa de cómo el control cognitivo y la flexibilidad mental se 

relacionan con la regulación emocional (Pruessner et al., 2020). A pesar de los 

intentos por investigar el impacto de la flexibilidad mental en la regulación emocional, 

todavía existe una falta de conocimiento coherente sobre esta relación (Pruessner et 

al., 2020). 

 
6.4 Correlaciones específicas en el género masculino: Relación entre el 
funcionamiento ejecutivo OFC con los procesos y estrategias de regulación 
emocional. 

Se encontraron correlaciones positivas y negativas entre el funcionamiento ejecutivo 

de predominio OFC y los procesos y estrategias de regulación emocional. En primer 

lugar, se observó una correlación positiva entre los errores al atravesar el laberinto, 

que evalúa la capacidad de control motriz y planificación visoespacial, y el proceso de 

autoculparse. Estos resultados sugieren que a medida que aumenta la tendencia de 

autoculparse en los hombres, también aumenta la propensión a cometer errores en 

el control motriz y la planificación visoespacial. El autoculpase puede tener un impacto 

negativo en estas habilidades, ya que la tendencia a culparse a uno mismo por 

eventos negativos en la vida puede distraer a la persona y dificultar su capacidad para 

realizar un control motriz adecuado y planificar acciones visoespaciales. 

Aunque nuestros datos establecen una asociación entre el funcionamiento ejecutivo 

OFC, la regulación emocional y la planificación visoespacial, así como el control 

motriz, las investigaciones actuales se han centrado principalmente en cómo la 
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regulación emocional afecta la planificación, sin atribuir deficiencias a otras áreas 

(Aybek & Vuilleumier, 2016). El uso de técnicas de imagen cerebral ha permitido 

estudiar los mecanismos neurales del trastorno neurológico funcional (FND), que se 

caracteriza por déficits sin una causa orgánica evidente. Estas investigaciones han 

revelado patrones distintivos de activación cerebral asociados con los déficits 

funcionales en el FND, especialmente en la regulación emocional y la planificación 

(Aybek & Vuilleumier, 2016). 

Se ha observado una reducción de la actividad en las vías motoras corticales y 

subcorticales, así como disfunciones en la integración sensoriomotora y la 

planificación motora (Aybek & Vuilleumier, 2016). Además, se ha encontrado una 

regulación anormal de las emociones, con un aumento de la actividad en el sistema 

límbico y la participación de la corteza prefrontal medial (Aybek & Vuilleumier, 2016). 

Estos hallazgos sugieren que los síntomas del FND reflejan una disfunción cerebral 

real en la regulación emocional y la planificación (Aybek & Vuilleumier, 2016). Sin 

embargo, se requiere más investigación para comprender mejor los mecanismos 

subyacentes y la relación precisa entre la regulación emocional y la planificación en 

el FND (Aybek & Vuilleumier, 2016). 

Por su parte los errores y el tiempo de respuesta en la tarea stroop B que evalúa la 

función ejecutiva de control inhibitorio, se relaciono de forma positiva con el 

autoculparse, al igual que el mismo proceso se correlacionó de manera negativa con 

el total de aciertos en la misma tarea. Lo anterior puede sugerir que los hombres que 

tienden a autoculparse tienen dificultades en el control inhibitorio en el aspecto 

inhibitorio al dificultarles suprimir  sus impulsos o respuestas automáticas. 

Aunque no se ha identificado específicamente cómo la regulación emocional afecta 

el control inhibitorio mediante procesos de regulación emocional, existen 

investigaciones que vinculan la regulación emocional con el control inhibitorio (Li & 

Sinha, 2008). Los datos de diversos estudios de neuroimagen que examinaron el 

procesamiento emocional y la regulación del estrés, así como el control inhibitorio 

cognitivo en pacientes con adicción a los psicoestimulantes, proporcionan una visión 
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general de estos estudios, destacando la relación entre el control inhibitorio y la 

regulación emocional.  

Se ha encontrado que las regiones prefrontales ventromediales, como la corteza 

cingulada anterior, la amígdala y el cuerpo estriado, están implicadas tanto en la 

adicción a los psicoestimulantes como en la regulación emocional y el control 

inhibitorio (Li & Sinha, 2008). La actividad alterada en estas regiones puede contribuir 

a la perpetuación de la búsqueda compulsiva de drogas. Es necesario llevar a cabo 

más investigaciones para comprender mejor los mecanismos subyacentes de cómo 

la regulación emocional y el control inhibitorio interactúan en el contexto de la adicción 

a los psicoestimulantes (Li & Sinha, 2008). 

La correlación positiva entre el tiempo de respuesta en la tarea de Stroop B, que 

evalúa el control inhibitorio, y el proceso de regulación emocional de culpar a otros, 

sugiere que a medida que los hombres aumentan su tendencia a culpar a otros por 

eventos negativos, se observan dificultades en el control inhibitorio. Esto implica que 

la propensión a culpar a otros puede estar relacionada con una menor eficiencia para 

suprimir respuestas automáticas y mantener un mayor control cognitivo en los 

hombres. 

La relación entre el control inhibitorio y la regulación emocional ha sido objeto de 

investigación en diversas etapas del desarrollo humano (Alamos et al., 2022). En un 

estudio realizado en el entorno preescolar, se exploró la conexión entre el control 

inhibitorio y la regulación emocional, poniendo énfasis en el papel de las interacciones 

de los niños con maestros y compañeros como posibles mecanismos de apoyo 

(Alamos et al., 2022). 

Los resultados revelaron que el nivel de control inhibitorio de los niños se relacionaba 

tanto con su capacidad para interactuar positivamente con sus compañeros como con 

la posibilidad de manifestar dificultades en las interacciones con los maestros y 

compañeros, lo que a su vez influye en su regulación emocional (Alamos et al., 2022). 

Estos hallazgos subrayan la importancia del control inhibitorio y la regulación 

emocional en el  entorno preescolar como capacidades cruciales para la socialización, 
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especialmente para aquellos niños que provienen de hogares con bajos ingresos 

(Alamos et al., 2022). Asimismo, resaltan el papel fundamental de las interacciones 

sociales y su impacto en la regulación emocional durante el desarrollo de los niños en 

el entorno escolar (Alamos et al., 2022). 

Se encontró una relación entre el control inhibitorio y el reenfoque en los planes, 

evidenciada por una correlación positiva entre el tiempo de respuesta en la tarea de 

Stroop A y el proceso de regulación señalado. Asimismo, se observó una correlación 

positiva entre los errores en la tarea de Stroop A y el reenfoque en los planes. 

Los resultados sugieren que en los hombres, a medida que aumenta la utilización del 

reenfoque en los planes, se presentan más errores y dificultades en el control 

inhibitorio y en la capacidad para suprimir respuestas automáticas y seleccionar 

respuestas más apropiadas. Estas correlaciones apuntan hacia un posible impacto 

negativo del enfoque masculino en identificar y desarrollar un plan de acción en el 

control inhibitorio. 

Aunque no se ha estudiado específicamente cómo el control inhibitorio afecta 

negativamente el reenfoque en los planes en hombres, se ha documentado que el 

reenfoque atencional tiene un impacto en el control inhibitorio (Mayr & Keele, 2000). 

Se ha observado que al cambiar intencionalmente entre conjuntos de tareas, se 

produce una inhibición del conjunto de tareas previo, conocida como "inhibición hacia 

atrás" (Mayr & Keele, 2000). 

Este fenómeno se refleja en tiempos de respuesta más largos al cambiar a un 

conjunto de tareas que se había abandonado recientemente, debido a la persistencia 

de la inhibición residual (Mayr & Keele, 2000). La inhibición hacia atrás se ha 

observado de manera consistente en diferentes experimentos que han utilizado 

conjuntos de tareas perceptuales definidos de forma abstracta (Mayr & Keele, 2000). 

Además, se ha demostrado que la inhibición hacia atrás es diferente del priming 

negativo y está relacionada con el control secuencial de arriba hacia abajo (Mayr & 

Keele, 2000). Se sugiere que la inhibición hacia atrás puede explicar parcialmente los 

"costos residuales de cambio" en experimentos de cambio de conjunto, y se ha 
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observado incluso en contextos de secuencias preplanificadas de conjuntos de tareas 

(Mayr & Keele, 2000). 

Las dificultades en el número de errores en la tarea Stroop B se correlacionan 

positivamente con el control inhibitorio y el proceso de regulación de poner en 

perspectiva. Por otro lado, este mismo proceso de regulación emocional se 

correlaciona de forma negativa con los aciertos en la misma tarea. Estos hallazgos 

sugieren que los hombres, al poner en perspectiva el contexto y reconocer que la 

situación no es tan grave, intentan disminuir la intensidad de las emociones negativas 

y obtener un estado emocional más positivo, pero experimentan dificultades en el 

control inhibitorio al no poder inhibir respuestas automáticas. 

Aunque la relación entre la regulación emocional y el control inhibitorio no ha sido 

ampliamente explorada, existen evidencias que sugieren una conexión entre ambos, 

como se observa en el trabajo de Malagoli et al. (2022).  

La correlación positiva entre los errores de mantenimiento en la tarea de clasificación 

de cartas que evalúa la capacidad de flexibilidad mental y el proceso de culpar a otros 

podría indicar que en los hombres, a medida que aumenta la tendencia a culpar a 

otros por eventos negativos, pueden surgir dificultades en la flexibilidad mental 

adecuada. 

Existen evidencias que relacionan las dificultades en la flexibilidad mental con fallas 

en el proceso de regulación emocional, como se ha reportado en personas afectadas 

por la pandemia de COVID-19 (Minihan et al., 2023).  

Se ha encontrado una correlación negativa entre la puntuación natural del área OFC 

y el proceso de reenfoque en los planes. Esta correlación sugiere que a medida que 

aumenta la capacidad de identificar y desarrollar un plan de acción, se observa una 

disminución en el rendimiento o actividad de la región OFC. 

Nuestros datos podrían indicar que en el proceso de reenfoque en los planes, 

especialmente en los hombres, al estar relacionado con una mayor sensación de 

control y reducción de la incertidumbre, puede haber una menor necesidad de activar 
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o utilizar de manera intensiva la región OFC.  Esta área prefrontal se encarga del 

procesamiento y regulación de emociones, estados afectivos, así como la regulación 

y control de la conducta. Además, desempeña un papel en la toma de decisiones, la 

detección de situaciones y condiciones de riesgo, y el procesamiento emocional. 

También está implicada en la detección de cambios en condiciones ambientales 

negativas o positivas y permite realizar ajustes en los patrones de comportamiento en 

respuesta a cambios repentinos en el entorno o situación en la que se encuentra el 

individuo. 

En resumen, nuestros hallazgos sugieren una relación inversa entre el reenfoque en 

los planes y la actividad del área OFC, lo que podría reflejar la adaptabilidad cognitiva 

y emocional de los individuos en la ejecución de tareas y en la regulación de su 

comportamiento en función de las demandas del entorno. 

Existe evidencia que sugiere que las funciones ejecutivas orbitofrontales, como el 

control inhibitorio, el seguimiento de reglas y la detección del riesgo-beneficio, están 

relacionadas con la regulación emocional (Glinka et al., 2020). En un estudio reciente 

que investigó la relación entre el funcionamiento ejecutivo y el procesamiento 

ascendente de información emocional estimulante en adultos mayores, se encontró 

que aquellos con bajos niveles de funcionamiento ejecutivo mostraron una 

disminución en la actividad cerebral en áreas como el área premotora bilateral, la 

corteza prefrontal dorsolateral, la corteza orbitofrontal, el lóbulo parietal inferior y el 

putamen izquierdo (Glinka et al., 2020).  

Además, se observó una reducción en la conectividad funcional entre la amígdala y 

la corteza visual con diversas regiones cerebrales. También se encontró que el 

procesamiento de estímulos de valencia negativa y positiva podría verse afectado de 

manera diferente. Estos hallazgos sugieren que la disminución en el procesamiento 

ascendente de información emocional en adultos mayores con bajos niveles de 

funcionamiento ejecutivo puede ser atribuible a vías dañadas en lugar de una 

estructura específica como la amígdala (Glinka et al., 2020). 

La puntuación natural del área OFC también se correlacionó de manera negativa con 

la estrategia de regulación emocional de supresión expresiva. Estos resultados 
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sugieren que en los hombres, a medida que aumenta la tendencia a inhibir la 

expresión emocional, se observa una disminución en la actividad o funcionamiento de 

la región OFC. 

Esto podría indicar que al limitar la expresión emocional y restringir la regulación 

emocional adaptativa, los hombres pueden experimentar un menor nivel de activación 

o uso de procesos como el procesamiento y regulación de las emociones. También 

puede haber dificultades en la detección de cambios en condiciones ambientales y en 

la toma de decisiones, así como dificultad para ajustar su comportamiento en 

respuesta a cambios repentinos en el entorno o situación en la que se encuentran. 

La relación entre estrategias de regulación emocional, como la supresión expresiva, 

y las funciones ejecutivas se ha documentado en un estudio que examinó la función 

de regulación social de las emociones autoconscientes en una población 

neuropsicológica con lesiones en el lóbulo orbitofrontal (Beer et al., 2003). Los 

resultados mostraron que una regulación conductual deficiente se asocia con 

emociones autoconscientes inapropiadas que refuerzan comportamientos 

maladaptativos. Además, se observaron dificultades para interpretar las emociones 

autoconscientes de los demás, posiblemente influenciadas por un mal funcionamiento 

ejecutivo orbitofrontal (Beer et al., 2003). 

6.5 Correlaciones específicas en el género feminino: Relación entre el 
funcionamiento ejecutivo DLPFC con los procesos y estrategias de regulación 
emocional. 
 

Se ha encontrado una correlación positiva entre el tiempo total en la tarea de resta 

consecutiva A, que evalúa la memoria de trabajo, y la aceptación de las emociones 

negativas en las mujeres. Estos resultados sugieren que en el caso de las mujeres, 

el proceso de regulación emocional de aceptar las emociones negativas puede influir 

en el aumento de los tiempos de respuesta y en la capacidad de la memoria de trabajo 

para mantener y manipular la información necesaria. En otras palabras, al aceptar las 

emociones negativas, se observa un retraso en la capacidad de ejecución de la 

memoria de trabajo. 
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Hasta ahora, no se han encontrado retrasos en los tiempos de respuesta que afecten 

la memoria de trabajo en relación con la regulación emocional. Un reciente estudio 

con individuos en abstinencia de heroína mostró que tanto ellos como los controles 

sanos tenían una capacidad similar para actualizar estímulos emocionales en la 

memoria de trabajo (Zhang et al., 2021). Ambos grupos exhibieron respuestas 

similares en el componente P300 en relación a estímulos emocionales, sin diferencias 

significativas en precisión o tiempo de reacción (Zhang et al., 2021). Además, se 

observó que las amplitudes del P300 eran mayores para imágenes negativas, lo que 

indica que los abstinentes de heroína aún conservan parcialmente la capacidad de 

memoria de trabajo emocional asociada a la regulación adaptativa de las emociones 

(Zhang et al., 2021). 

Estos hallazgos son relevantes para comprender las dificultades en la regulación 

emocional relacionadas con el consumo crónico de drogas (Zhang et al., 2021). Sin 

embargo, es importante destacar que no se encontraron retrasos en los tiempos de 

respuesta que afecten la memoria de trabajo en relación con la regulación emocional 

(Zhang et al., 2021). 

 

Se pudo identificar una conexión entre la flexibilidad cognitiva y el reenfoque en los 

planes, dado que se encontró una correlación negativa en las correlaciones generales  

entre el número de aciertos en la tarea de clasificación de cartas y este proceso de 

regulación. Es importante mencionar que aunque se trate de una correlación que 

evalúa los resultados de ambos géneros, al identificar si esta correlación se 

presentaba en ambos sexos se logró identificar una tendencia de esta correlación por 

el género femenino, es decir que aunque en ambos sexos se presentan los errores 

de flexibilidad, las mujeres parecen ser más propensas a la inflexibilidad mental 

cuando hacen uso del reenfoque en los planes. 

 

Investigaciones previas han demostrado una relación entre la flexibilidad cognitiva y 

la regulación emocional, lo que sugiere que las personas con una mayor flexibilidad 

cognitiva pueden ser más capaces de regular sus emociones en situaciones 

estresantes  (Friedman & Robbins, 2022; Eldesouky & English, 2018). En general, 
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estos hallazgos respaldan la importancia de la flexibilidad cognitiva como una función 

ejecutiva crucial que se relaciona con otros aspectos del funcionamiento cognitivo y 

emocional (Friedman & Robbins, 2022;  Eldesouky & English, 2018). 

El tiempo total en la tarea de clasificación de cartas de igual forma se correlacionó 
positivamente con el proceso de aceptación. Estos datos sugieren que a medida que 

aumenta la capacidad de reconocer y aceptar las emociones negativas sin juzgarlas 

ni suprimirlas, permitiendo que fluyan y desaparezcan con el tiempo, se requiere más 

tiempo para lograr una flexibilidad cognitiva adecuada. 

Aunque aún no se ha establecido de manera precisa la relación entre los procesos de 

regulación emocional, como la aceptación, y la flexibilidad cognitiva, existen indicios 

que sugieren una conexión a través de los circuitos neuronales del córtex prefrontal 

medial. Cualquier alteración en el funcionamiento de estos circuitos puede tener un 

impacto en la flexibilidad cognitiva y en la regulación emocional (Klune et al., 2021). 

La aceptación es otro proceso de regulación emocional que se correlacionó 

positivamente con los errores de planeación y el tiempo de respuesta en la tarea de 

laberintos .Es decir, se observó una relación entre los fallos en la capacidad de control 

motriz como de planeación visoespacial y la aceptación de las emociones negativas 

y los fallos en la capacidad de control motriz y planeación visoespacial.   

 

Lo anterior sugiere que una menor capacidad para concentrarse y planificar 

eficientemente, podría estar asociado a la tendencia a aceptar sus emociones 

negativas y dejar que fluyan sin tratar de controlarlas. Es importante agregar que 

aunque esta correlación se realizó contemplando ambos géneros, al momento realizar 

el análisis por grupos se observa que la tendencia corresponde solo a  las mujeres. 

 

Un estudio realizado por Linca et al. (2022) con estudiantes diagnosticados y no 

diagnosticados con Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) se 

obtuvieron resultados similares, los autores reportaron vínculos entre las funciones 

ejecutivas y la regulación emocional. En particular, se encontró que la capacidad para 

resolver problemas, la precisión visomotora y la integración visoespacial estaban 
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asociadas con la regulación emocional. Este estudio también encontró que la 

regulación emocional desempeñó un papel moderador importante, influenciando 

positivamente los resultados académicos de los estudiantes (Linca et al., 2022).  

La puntuación total natural del área DLPFC se correlacionó de manera negativa con 
el proceso de catastrofización, lo cual podría interpretarse como una relación en la 

que a mayor tendencia de las mujeres a catastrofizar, menor es su rendimiento en las 

funciones cognitivas asociadas al DLPFC. El DLPFC desempeña un papel clave en 

la metacognición, permitiendo el monitoreo y control de la actividad en función del 

desempeño continuo. Por lo tanto, la correlación negativa entre la catastrofización y 

la puntuación en el área DLPFC indica que un mayor nivel de catastrofización puede 

interferir en el funcionamiento óptimo de capacidades cognitivas como la planificación, 

la memoria de trabajo, la fluidez verbal, la resolución de problemas complejos, la 

flexibilidad mental y la memoria de trabajo. 

Aunque aún no se ha establecido de manera específica la relación exacta entre el 

funcionamiento ejecutivo del área DLPFC en mujeres y la catastrofización, se ha 

investigado esta asociación en un estudio que analizó los problemas emocionales y 

de comportamiento en niños de edad escolar primaria (Fernandes et al., 2023). El 

objetivo fue determinar si las funciones ejecutivas del área DLPFC y la regulación 

emocional al inicio del estudio podrían predecir los problemas emocionales y de 

comportamiento después de una intervención. Los resultados demostraron una 

reducción significativa en el uso de la estrategia maladaptativa de catastrofización 

después de la intervención, lo cual sugiere que la regulación emocional puede mejorar 

con la intervención (Fernandes et al., 2023). 

Además, se encontró que tanto la regulación emocional como las funciones ejecutivas 

estaban relacionadas con los problemas emocionales y de conducta. 

Específicamente, se observó una estrecha asociación entre la catastrofización y los 

problemas emocionales, lo que destaca la importancia de abordar esta estrategia de 

regulación emocional durante la intervención (Fernandes et al., 2023). 
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6.6 Correlaciones específicas en el género feminino: Relación entre el 
funcionamiento ejecutivo OFC con los procesos y estrategias de regulación 
emocional. 

Los errores en la tarea de stroop B  se correlacionaron de forma positiva con el 

proceso de regulación emocional de aceptación, de acuerdos con los datos generales 

obtenidos,  se sugiere que el control inhibitorio podría estar asociada con dificultades 

en la capacidad de aceptación de las emociones negativas.  Lo anterior podría sugerir 

que las personas que son más propensas a reconocer y aceptar sus emociones 

negativas en lugar de intentar suprimirlas o controlarlas, tienden a no inhibir 

respuestas automatizadas lo cual puede afectar una buena correcta adaptación a 

cada situación de acuerdo a sus intereses. 

Al analizar los resultados de ambos géneros, se encontró que aunque la correlación 

es general, es el género femenino el que marca la tendencia. Estos datos sugieren 

que las mujeres pueden ser más propensas a la impulsividad en situaciones 

emocionales en comparación con los hombres. Además, es probable que las mujeres 

utilicen con mayor frecuencia la regulación emocional de aceptación, mientras 

enfrentan mayores dificultades en el control inhibitorio. 

Los hallazgos de este estudio respaldan investigaciones previas que han examinado 

la relación entre la regulación emocional y el control inhibitorio (Hsieh & Chen, 2017). 

En una muestra de 78 participantes hombres, se encontró una interacción significativa 

entre la regulación emocional y el control inhibitorio en la manifestación de la agresión 

(Hsieh & Chen, 2017). 

Específicamente, se observó una diferencia significativa en los niveles de agresión 

entre aquellos participantes con deficiencias en el control inhibitorio, según su nivel 

de regulación emocional. Los participantes con baja regulación emocional mostraron 

niveles más altos de agresión en comparación con aquellos con alta regulación 

emocional (Hsieh & Chen, 2017). Sin embargo, esta diferencia no se encontró entre 

los participantes con alto control inhibitorio.Estos resultados subrayan la importancia 

de considerar tanto la regulación emocional como el control inhibitorio en la 

comprensión y prevención del comportamiento agresivo (Hsieh & Chen, 2017). 
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La puntuación total en la tarea de juego de cartas, que evalúa la capacidad de 

determinar el riesgo-beneficio, se correlacionó negativamente con el proceso de 

autoculpa. Nuestros datos sugieren que las mujeres que tienen una mayor tendencia 

a culparse a sí mismas por eventos negativos experimentan dificultades en su 

capacidad para evaluar las relaciones riesgo-beneficio y obtener la máxima ganancia. 

La autoculpa puede estar asociada con una mayor preocupación por los errores y una 

inclinación a atribuir los resultados negativos a uno mismo. Estos pensamientos 

autocríticos pueden interferir en la capacidad de evaluar objetivamente las situaciones 

y tomar decisiones basadas en un análisis de riesgo y beneficio. 

Aunque aún no se han encontrado resultados específicos respecto a las variables 

mencionadas, se ha informado que la regulación emocional, en particular a través de 

la interacción entre la amígdala y la corteza orbitofrontal OFC, desempeña un papel 

fundamental en la evaluación de la información sensorial, la asignación de valores 

emocionales y la toma de decisiones (Šimić et al., 2021). Esto tiene un impacto 

significativo en nuestra capacidad para predecir, aprender y adaptarnos a estímulos 

y situaciones en nuestro entorno. La regulación emocional afecta el equilibrio entre el 

riesgo y el beneficio en la toma de decisiones, permitiendo una evaluación más 

precisa de las consecuencias y la maximización de los beneficios, al mismo tiempo 

que se minimizan los riesgos (Šimić et al., 2021). 

Se ha encontrado una correlación positiva entre los errores en la tarea de atravesar 

laberintos, que evalúa la capacidad motriz y la planificación visoespacial, y el proceso 

de regulación emocional de poner en perspectiva. Esto sugiere que las mujeres que 

utilizan más el proceso de poner en perspectiva, el cual implica considerar la situación 

en un contexto más amplio y reconocer que puede no ser tan grave en comparación 

con otras situaciones, muestran una menor capacidad de control motriz y planificación 

espacial. 

Aunque poner en perspectiva es un proceso con efectos positivos, como la reducción 

de la intensidad de las emociones negativas y una actitud más positiva, en el contexto 

de la tarea de laberintos parece estar relacionado con un mayor número de errores. 
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Esto podría sugerir que al enfocarse en el aspecto emocional y contextual de la 

situación, las habilidades motrices y de planificación espacial pueden verse afectadas. 

Aunque no se ha reportado una relación entre la toma de perspectiva y el control 

motriz y la planificación visoespacial , existe un estudio proporciona evidencia de que 

existe una relación entre la toma de perspectiva y el funcionamiento ejecutivo, 

específicamente en términos de las habilidades de inhibición y cambio (Long et al., 

2018).  

Los resultados muestran que los adultos jóvenes y mayores exhiben patrones 

diferentes en cómo estas capacidades influyen en su capacidad para tomar 

perspectiva (Long et al., 2018). Estos hallazgos destacan la importancia de 

comprender cómo las habilidades de funcionamiento ejecutivo se relacionan con la 

capacidad de una persona para tomar perspectiva y adaptarse en diferentes 

situaciones (Long et al., 2018). 

7. Conclusión 
 
Tras un exhaustivo análisis de las correlaciones obtenidas en esta investigación, se 

resume que las estrategias de regulación emocional que predominan en el córtex 

prefrontal dorsolateral (DLPFC), como el control, el distanciamiento, la limitación de 

expresión, el procesamiento de problemas y la focalización cognitiva, así como el uso 

de estrategias de regulación emocional predominantemente orientadas al córtex 

orbitofrontal (OFC), como la fijación de metas y la búsqueda de apoyo social, están 

relacionadas con los procesos y estrategias de regulación emocional en adultos 

sanos. Estos hallazgos resaltan la importancia de enfocar futuras investigaciones en 

poblaciones sanas, ya que el estudio de estos mecanismos de afrontamiento podría 

generar estrategias más efectivas para el manejo de situaciones emocionalmente 

demandantes. 

Los resultados obtenidos proporcionan evidencia de la interacción entre estos 

procesos cognitivos y emocionales, contribuyendo así al entendimiento integral de la 

conducta dirigida a un objetivo y la adaptación en situaciones emocionalmente 

desafiantes. 
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Asimismo, se cumplieron los objetivos específicos planteados, entre ellos, investigar 

las diferencias entre hombres y mujeres en relación con la relación del funcionamiento 

ejecutivo y los procesos y estrategias de regulación emocional. Los resultados 

revelaron patrones de correlaciones particulares en ambos grupos de género, lo cual 

sugiere la influencia de factores biopsicosociales en esta interacción.  

En conclusión, esta investigación ha aportado importantes conocimientos sobre las 

correlaciones entre las estrategias y procesos de regulación emocional, así como el 

funcionamiento ejecutivo en adultos sanos. Estos hallazgos respaldan la necesidad 

de continuar investigando en poblaciones sanas, con el fin de desarrollar estrategias 

de afrontamiento más efectivas. Además, se destaca la relevancia de estos hallazgos 

en el contexto de la psicoterapia, brindando una comprensión más profunda de la 

conducta dirigida a metas y la adaptación emocional en situaciones desafiantes. En 

los anexos se muestran las tablas de relaciones entre las funciones ejecutivas y las 

estrategias de regulación emocional que se encontraron para cada género.  

8. Limitaciones y direcciones futuras 

Esta investigación ha logrado identificar relaciones significativas entre el 

funcionamiento ejecutivo de predominio en las regiones DLPFC y OFC con los 

procesos y estrategias de regulación emocional en adultos sanos. Sin embargo, es 

importante destacar que aún se requieren estudios adicionales que respalden y 

especifiquen de manera más precisa esta relación. 

Para ello, es necesario realizar investigaciones con muestras más grandes, lo que 

permitirá obtener resultados más robustos y generalizables. Además, se sugiere 

realizar análisis de datos más exhaustivos, como el análisis de redes, para poder 

especificar las correlaciones entre las diferentes variables de interés. Estas técnicas 

más avanzadas de análisis podrían proporcionar una comprensión más detallada de 

las interacciones y patrones subyacentes. 

Además, es fundamental seguir trabajando en la definición de los parámetros que 

permitan establecer un funcionamiento ejecutivo considerado como normal. Esto 

permitirá discernir con mayor precisión las relaciones entre el funcionamiento 
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ejecutivo y los procesos de regulación emocional, y también identificar cuándo se 

presentan desviaciones o alteraciones en estas relaciones. 

En resumen, aunque esta investigación ha proporcionado una base sólida para 

comprender la relación entre el funcionamiento ejecutivo y la regulación emocional, 

aún se requieren estudios adicionales que amplíen y profundicen nuestros 

conocimientos. La incorporación de muestras más grandes, análisis más exhaustivos 

y la definición de parámetros claros serán elementos clave para avanzar en la 

comprensión de estas relaciones y ofrecer aportes adicionales a este campo de 

investigación en constante desarrollo. 

Es importante destacar que, además de las mejoras metodológicas mencionadas, se 

debe considerar la influencia de los aspectos culturales en la relación entre el 

funcionamiento ejecutivo y la regulación emocional. La cultura desempeña un papel 

crucial en la expresión y el manejo de las emociones, y puede influir en la forma en 

que las personas regulan sus emociones y utilizan estrategias específicas. Por lo 

tanto, es necesario realizar investigaciones que tengan en cuenta los aspectos 

culturales y examinen cómo se relacionan con el funcionamiento ejecutivo y la 

regulación emocional en poblaciones específicas. 

Además, sería valioso explorar cómo estas relaciones varían a lo largo del ciclo de 

vida. El funcionamiento ejecutivo y la regulación emocional pueden experimentar 

cambios significativos en diferentes etapas de la vida, desde la infancia hasta la vejez. 

Por lo tanto, es necesario llevar a cabo estudios longitudinales que permitan 

comprender la evolución de estas relaciones a lo largo del tiempo y cómo pueden 

influir en el bienestar emocional y cognitivo de las personas. 
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9. Anexos 

 

TABLA 7.-Relaciones sin distinción de sexo entre los procesos y 
estrategias de regulación emocional con las funciones ejecutivas de 
predominio DLPFC 

Proceso o estrategia de 
regulación 

 funciones ejecutivas de predominio DLPFC 
 

Culpar a otro Flexibilidad mental 

Aceptación  Control motriz  
planeación visoespacial 
 

Reenfoque en los planes  Flexibilidad mental  

 
 

TABLA 8.-Relaciones sin distinción de sexo entre los procesos y 
estrategias de regulación emocional con las funciones ejecutivas de 
predominio OFC 

Proceso o estrategia de 
regulación 

 funciones ejecutivas de predominio OFC 
 

Culpar a otro Procesamiento riesgo-beneficio 

 

Aceptación  Control inhibitorio  
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TABLA 9.-Relaciones entre los procesos y estrategias de regulación 
emocional con las funciones ejecutivas de predominio DLPFC en hombres 

Proceso o estrategia de 
regulación 

 funciones ejecutivas de predominio DLPFC 
 

Autoculparse Memoria de trabajo 

Control motriz 

Planificación visoespacial 

Fluidez verbal 

Culpar a otros Flexibilidad mental 

Poner en perspectiva Memoria de trabajo  
 
Memoria de trabajo espacial 
 

Revaloración cognitiva Memoria de trabajo 

Supresión expresiva Flexibilidad mental  

Memoria de trabajo 

Abstracción semántica 

Memoria de trabajo visual espacial 
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TABLA 10.-Relaciones entre los procesos y estrategias de regulación 
emocional con las funciones ejecutivas de predominio OFC en hombres 

Proceso o estrategia de 
regulación 

 funciones ejecutivas de predominio OF 
 

Autoculparse Control motriz 

Planeación visoespacial 

Control Inhibitorio 

Culpar a otros Control inhibitorio 
 
Flexibilidad mental  

Reenfoque en los planes Control inhibitorio 
 
Seguimiento de reglas 
 
Procesamiento riesgo- beneficio 

Poner en perspectiva Control Inhibitorio 

Supresión expresiva Control inhibitorio  
 
Seguimiento de reglas 
 
Procesamiento riesgo-beneficio 
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TABLA 11.-Relaciones entre los procesos y estrategias de regulación 
emocional con las funciones ejecutivas de predominio DLPFC en mujeres   

Proceso o estrategia de 
regulación 

 funciones ejecutivas de predominio DLPFC 
 

Catastrofización  Fluidez verbal 

Productividad 

flexibilidad mental  

planeación visoespacial 

Planeación secuencial 

Secuenciación inversa 

Control de codificación 

Aceptación  Memoria de trabajo  
 
flexibilidad mental  

 
 

TABLA 11.-Relaciones entre los procesos y estrategias de regulación 
emocional con las funciones ejecutivas de predominio OFC en mujeres   

Proceso o estrategia de 
regulación 

 funciones ejecutivas de predominio OFC 
 

Autoculparse  Procesamiento riesgo-beneficio 

Poner en perspectiva Control motriz  
 
Planeación espacial 
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